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EGO DE ESPAÑA PUNTOS DE SUSCRICION.

PERIÓDICO MODERADO.

En la Administración y Redacción de este peri^ico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuaito segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se alwnará en efe^ 
tivo en la Administración. El de las provincias del 
modo, 6 por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
correos, y también por b tras de exacta realización 4 favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien 
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
fuscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­

ra clase oe giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.
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LA VERDAD SOBRE LA COALICION.

Lo3 periódicos ministeriales haoen la causa de 
la coalición. Los políticos de la coalición hacen la 
cau.sa del ministerio.

Los periódicos ministeriales ponen el grito en el 
cielo contra la Coalición, como aquel á quien le 
duele. Llaman infames, cínicos, anárquicos á los 
partidos que quieren coaligarse; porque saben po­
sitivamente que la coalición es el triunfo seguro de 
las oposiciones; y hacen todo lo posible, y  están en 
su derecho, procurando que la coalición fracase, ó 
procurando, lo cual es mas difícil, asustar á los 
inocentes, asegurando que el triunfo de la coali­
ción será el triunfo de la Inquisición, ó del petró­
leo, y que estamos próximos al fin del mundo, por 
medio de una manga de fuego, ó de otro diluvio; 
y que es preciso una contra-coalicion de propieta­
rios y comerciantes y gentes de órden.

Todos estos temores de los ministeriales prue­
ban que la coalición es el verdadero remedio con - 
tra la situación presente, y  que si se realiza, los 
que peligran son los destinos de los ministeriales, 
pero no los destinos de la patria. No hay pues, que 
temer á la anarquía, que bien palpitante y viva la 
tenemos con el gobierno actual. No hay que temer 
por la sociedad, porque cuando hay patria después 
de las consecuencias de la infame coalición de 186S, 
todo lo mas que pudiera suceder seria una cosa 
parecida á aquello. Esto llevando las cosas á un es- 
tremo, y ya se ha visto que nadie se ha muerto de 
susto, y que los ministeriales de ahora dicen que 
aquella coalición fué cosa de chuparse los dedos de 
gusto.

Si la tortilla se volviera, todo se reducia á unos 
cuantos cambios de frente, con unos cuantos cam­
bios de ministros. Si las cosas salieran completa­
mente bien, cosa difícil, por ciertos antecedentes 
que nosotros tenemos; pero en fin, si salieran com­
pletamente bien, entonces podría aun esperarse di­
cha y ventura para la patria.

No hay, pues, motivo para alarmarse ni para 
iucomodarse. Mucho menos para formar esa con­
tra-mina de propietarios y  comerciantes, entre 
otras razones porque para diputados y  para sena­
dores quisiera el ministerio tener esos comercian­
tes, aunque fueran vendedores de fósforos ó de co­
mestibles.

No, no se puede formar la contra-coalicion. Es­
to es evidente.

Todos los artículos, sueltos, embrollos, inven­
ciones de los ministeriales, son miedo, miedo puro 
á la coalición. Todos esos enredos y resortes que 
se tocan, son el convencimiento mas perfecto .de 
que si la coalición cuaja, el ministerio se desmoro­
na y quizá todo.el edificio, porque el edificio es de 
caña.

Esta es una parte de la verdad. La otra parte de 
la verdad es un poco dura; pero nosotros nos he­
mos propuesto hablar á todos muy claro, con mu­
cha calma, con mucha razón; y  no nos hemos de 
quedar cortos.

¡Ojalá no tengamos que hablar claro también á 
nuestro partido!

Los partidos de la oposición llevan hasta ahora 
lo peor de la batalla. Tienen todos los inconvenien­
tes de la coalición y ninguna ventaja, porque en 
realidad no hay semejante coalición; y  nos esta­
mos dejando llamar anarquistas y todo lo malo 
imaginable, y  hasta estamos consintiendo que 
La Iberia nos diga «Miradlos» como quien dice

Ahí está la coalición crucificada por sus culpas; 
y á la hora presente todavía no hay una provincia 
donde la coalición esté formada, como no sea en la 
provincia de Oviedo, donde hay una coalición es­
pecial y sui generiSy pero que da los mas escelentes 
resultados.

Teniendo, pues, este ejemplo, ¿por qué no se 
imita? ¿por qué no se arreglan entre sí los hombres 
políticos de las demás provincias?

Nada se hace. Los carlistas no se resuelven. Los 
republicanos se están entreteniendo con fuegos ar-
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Los caminos eran cada vez mas difíciles y peligro­
sos; era menester subir y bajar á cada momento escar­
padas pendientes y caminar por senderos estrechos y 
pedregosos, en que los guijarros rodaban bajo las her­
raduras délos caballos, cayendo con estrépito al hondo 
del barranco. Unas veces se saltaba de roca en roca, 
otras era menester vadear torrentes y las cabalgaduras 
apenas podían hacer pié en la arena.

Todo esto obligaba á hacer frecuentes detenciones; 
durante el dia comían de las provisiones que consigo 
llevaban; de noche nunca dejaban de encontrar franca y 
cordial acogida, en las villas <5 en los zaouia de los ára­
bes. Dn dia, sin embargo, vieron hundirse el sol en el 
horizonte sin descubrir habitación alguna. No hubo mas 
remedio que guarecerse bajo los capotes, maniatar los 
caballos y dormir al raso mientras oian el grito de los 
chacales y el siniestro silbido de alguna lechuza.

Gertrudis no se quejaba; su alma vigorosa le presta­
ba maravillosa energía; pero su fiel criado se de.sespera- 
ba viendo á su anciana señora espuesta á tales fatigas y 
privaciones.

Ocho dias después de la salida de Argel, la pequeña 
caravana llegó al bordj de Boghniff, desde donde se di- 
yiaaba en el horizonte la villa de Kalaa colgada de ana

tificiales. Los moderados no hemos de empezar. 
Dicen que no aconsejamos sino lo que nos convie­
ne. Tendría que ver que aconsejáramos lo que nos 
perjudicase.

Los radicales escriben muy buenos artículos en 
E l Imparcial, pero no basta. El jefe de pelea se 
mueve poco, y esta es época de gran actividad. 
Aquí todo se vuelven juntas, comités, discursos, 
disputas, perder tiempo; hacer que hacemos; nada 
entre dos platos. Vamos á jugar á la coalición. Va­
mos á jugar á la conspiración, así en secreto, entre 
veinte personas, como si dijéramos en la Puerta del 
Sol.

¿Qué ha de salir de tanta tontería y de tanto 
despropósito?

Ya lo iremos diciendo nosotros en voz baja para 
que todo el mundo nos entienda. Hoy nos contenta­
mos con medias palabras.

Entretanto el gobierno hace sus arreglos y  ha­
ce perfectamente. Si los jefes de la oposición y los 
comités trabajan como hasta aquí, la derrota será 
merecida y estrepitosa. Ya lo hemos dicho otra vez, 
y es probable que no sea la última.

De las provincias levantan el grito hasta el cie­
lo y piden instrucciones; pero los jefes y los centros 
directivos callan ó se ocupan de satisfacer pasion­
cillas, escitar recelos, saborear odios y  saciar envi­
dias.

Entretanto el gobierno se rie y triunfa, y  la coa­
lición es la carabina de Ambrosio.

Señores jefes; señores de los comités supremos. 
El tiempo vuela: faltan muy pocos dias; si no se ar­
reglan pronto las cosas, la silba va á ser estrepi­
tosa.

Nosotros no pasamos por coaligados cuando no 
lo estamos. Hemos hablado bien claro. Hemos di­
cho la verdad. Sino senos oye, obraremos como 
mejor nos parezca, y nadie dirá que no hemos ha­
blado con tiempo, con razón, con dignidad, con 
patriotismo y con prudencia.

La coalición es como una navaja de afeitar pa­
ra el que la usa. Puede ser un instrumento útil, que 
asea y limpia; pero mal manejada, puede cortar 
nuestro propio cuello, por nuestra torpeza y para 
nuestro castigo.

O herrar ó quitar el banco.

LO DICHO.

Aquí hay algo, pero muy grave: no hay quién 
pueda desimpresionar á las gentes, haciéndolas que 
dejen de tener por seguro que el dia menos pensado 
se oye un gran trueno. A los mismo? ministeriales 
no les llega la camisa al cuerpo, no tanto por lo que 
sucede, como por lo que están ya viendo que va á 
suceder: se van acostumbrando á creer que es ver­
dad lo que se dice y que cuando el rio suena, agua 
lleva; por el estruendo que produce, se supone que 
lleva mucha agua y que lo va á arrastrar todo con­
sigo.

Y ¡cuidado si es grave lo que está sucediendol 
Eso de que ya no se pregunta á nadie por sus ser­
vicios á la causa de la libertad. ni si ha sido sar­
gento de los de San Gil, ni otras análogas impor­
tantes cosas: es para descorazonar al mas animoso 
y hacerle renegar de la obra de la revolución. Por­
que, sea dicho incidentalmente y como una especie 
de paréntesis; esa obra se parece á ciertas obras del 
ayuntamiento revolucionario de Madrid; por ejem­
plo, los desmontes de la parte Norte de la población, 
que quedaron á medio hacer y hoy nadie se acuer­
da de ellos. ¿Quién habla ya de la obra de la revo­
lución? ¿Quién se atreve hoy á decir que subsiste 
fuerte y  resistente aquel célebre edificio con su co­
ronamiento?

No hay, en efecto, motivo para hablar de la 
obra revolucionaria, sobre todo con el entusiasmo 
de los pasados tiempos; porque los que mas motivos 
tenían para hablar de ella, reniegan muy de cora­
zón de lo que hicieron, sobre todo después que han 
visto el pago que se les ha dado. Dígasenos si hay 
quien se atreva á presentar una instancia, pidiendo

roca como un nido de águilas. Ben-Zhamoun dijo á 
Gertrudis que las casas de Kalaa eran grandes, bien 
construidas y con su tejado como las europeas; que su 
mezquita principal tenia un minarete con preciosas es­
culturas, y que enriquecida por su comercio de telas, de 
lana, de bordados y de escarlata, de tejidos de seda y de 
oro que vendian en Túnez y en Marruecos, sus habitan­
tes eran cultos y ricos y de una proverbial buena fé en 
su comercio.

Después de una hora de camino, por una cue»ta pen­
diente y peligrosa, la villa de Djeddida apareció en 
lontananza, con sus rocas grises y una raquítica vege­
tación.

La vista de aquella triste aldea hizo profunda im­
presión á Gertrudis, y su corazón latia entre el temor y 
la esperanza.

—¡Será en este sitio desolador y agreste donde vivo 
Víctor ha tanto tiempo! se preguntaba. ¿Será él esta vez 
al fin, y no otro el que encuentre? ¡Dios mió! ¡haced que 
le pueda abrazar, que le devuelva su libertad y moriré 
contenta!

Ben-Zhamoun lea encaminó á casa del Amin, cuya 
pobre morada estaba construida á un lado de la dechera. 
Solo Ben-Zhamoun y Gertrudis pudieron entrar con 
Francisco en aquella barraca; se levantaron tiendas al 
lado de un árbol para colocar á la comitiva. El Amin de 
los Issers-Oulod-Smir, preguntó á su colega si el pri­
sionero francés que habia visto alli en otro tiempo vivia 
aun en el pais, y respondiendo el Amin afirmativamente

i hizo que le llamasea.
I —Está en el campo, pero puedo mandar á su amo que 

meleenvie.
_ E l campo donde trabaja ¿está muy lejos? dijo ijer- 

trudis con viva animación.
I El amin levantó un dedo, como dando á entender 
I q a e  habia una hora de camino; Gertrudis comprendió 

este mudo lenguaje.
—Eútonces yo iré á llamarle, dijo levantándose.

un destino, y fundando su mejor título en haber sido 
siempre un consecuente liberal? ¿Hay quien reco­
miende, ni aun siquiera para un estanco, á un apro­
vechado jóven, poniendo en la nota de recomenda­
ción: «este interesado subió el 29 de Setiembre por 
el balcón del principal?» Los amigos de la mitad 
del ministerio no tienen cabida, y á los de la otra 
mitad no se les pregunta si creen en ciertas cosas, 
que por lo visto deben de estar ya de paso.

¿Qué es lo que se dice en ciertos ministerios? 
vengan los antiguos. ¿Qué se dice en otros ministe­
rios? ¡fuera los modernos! gqué hay aquí? induda­
blemente hay algo. No se diga que las cosas con­
tinúan lo mismo, pues no se ganó Zamora en una 
hora, y además, como decía el loco del canuto, de 
quien habla Cervantes, no es cosa floja inflar un 
perro. Todo se andará, todo se andará. Se venció 
la crisis de las impaciencias, y  es de suponer que 
también se resuelva esta otra crisis de la pa­
ciencia.

Hasta ahora lo que se vé ni es bueno ni agrada­
ble para los entusiastas por la famosa obra revolu- 
naria: solo La Iberia sigue entonando villancicos 
á cada nacimiento de nuevo ministerio y  diciendo, 
como el personaje de cierto drama; «¡mejor que 
mejor!» Los demás no ven las cosas del color con 
que las encuentra aquel periódico; y  para ello tie­
nen uua muy poderosa razón; comparan y juzgan 
y contra la deducción no admiten argumentos, co­
mo contra los hechos no valen teorias. Se encon­
traban arriba y hoy se encuentran abajo, y  cada 
vez ven mas alta la escalara por donde habían de 
subir.

Si lo que ahora se vé es malo, lo que se presume 
que ha de verse es todavía peor. Entretiénense al­
gunos periódicos maliciosos en recordar fechas y 
buscar analogías, citando las de 1843 y 1856; todo, 
por supuesto, inútilmente, porque lo que hoy su­
cede no ha sucedido nunca en España desde que 
hay partidos liberales. Hoy no están las cosas co­
mo entonces, sin que tengamos inconveniente en 
reconocer que están mucho peor: en aquellas dos 
épocas habia lo que no hay al presente, así como 
ahora hay lo que no habia entonces. Las circuns­
tancias varían esencialmente, aunque bien pudiera 
suceder que al cabo de los años mil las aguas fue­
sen por do solían ir.

Por otra parte, así como la química con sus 
prodigiosos adelantos ha simplificado mucho los 
medicamentos y hace con un gramo lo que antes se 
hacia con uua onza, habiendo además dado ori­
gen á la medicación dulce y semi-femenina; así 
también la civilización con sus progresos va sim­
plificando los medios; y lo que antes se hacia por 
el sistema violento, por el sistema de Broussais, 
sistema de sangre, se hace hoy por otro sistema 
distinto, elhannemaniano, con globulitos y  cucha­
radas de agua. No hay dia en que no se propinen 
algunos globulitos y poco á poco se encontrará el 
enfermo sano ó muerto; de todos modos, habrá de­
jado de ser enfermo.

No hay, pues, porque ni para qué citar ciertas 
fechas, porque según las mas racionales probabili­
dades, para nada habrá un mes de disturbios y jol­
gorio; ni habrá que inundar la huerta de Valencia, 
ni bombardear á Sevilla; ni habrá Seoanes ni Zur- 
banos; ni habrá ametrallamientos ni cosa que se le 
parezca. ¿Para qúé¿ si no ha habido nada de esto 
para cosas graves y en situaciones críticas, no hay 
para qué suponer que lo haya para lo mas sencillo 
y natural del mundo: cuando uno no quiere, dos no 
riñen: ¿quién es el que, después de tantas peleas sin 
resultado, se halla resuelto á reñir por ciertas 
cosas?

De tal suerte pudieran venir como rodados los 
acontecimientos que nos encontrásemos como nue­
vos de la noche á la mañana: el que haya visto co­
medias de mágia, sabrá que de pronto y cuando 
se está contemplando una caverna en las profun­
didades del Etna, un infierno, una horrible y negra 
tempestad; suena un pito y en el acto desaparece 
la caverna, el infierno ó la tempestad, apareciendo

Pero el valor le faltó de nuevo y eaclamó penosa­
mente;

—¿Y si no fuese él?
Llamó á Topart, y le suplicó que fuese con algún 

compañero á buscar al prisionero, después de obtener 
permiso del amo.
_Si la bondad de Dios permite, le dijo, que sea mi so­

brino, que se apresure, que venga con V.: todo será de­
masiado poco para anticipar un momento la dicha de 
encontrarle; si fuese otro desgraciado, traedle también 
y de todos modos para estar prevenida, que se adelante 
un momento Franci.-co á decírmelo.

La caravana, apenas estuvo dispuesta y preparado 
para servir de guia el hijo del dueño del prisionero, par­
tió al trote.

Gertrudis los siguió con la vista hasta que se per­
dieron en un recodo del camino; luego, puesta de rodi­
llas oró largo rato.

Durante las dos horas mortales que siguieron, fué 
víctima de la mayor ansiedad; el temor y la incertidum - 
bre eraa un tormento para ella.

Vino la noche; la mujer del Amin encendió un quin­
qué de tres mecheros, de los llamados Kalein, que se 
usaban en las aldeas meridionales de Francia aun no 
hace muchos años; Gertrudis se impacientaba cada vez 
mas.

De repente los perros ladraron con furor, y todos sus 
compañeros de la villa les contestaron; de.spues se oyó 
el trote de los caballos, y Francisco apareció en el dintel, 
triste, abatido, sin decir nada.

—¡No era él! esclamó la pobre Gertrudis.
—¡Ah, no, ciertamente! es un aldeano, un imbécil.
Gertrudis levantó sus ojos al cielo.

—¡Hágase, Señor, tu santa voluntad! dijo.
Después, enjugando sus lágrimas y dirigiéndose al 

criado, añadió;
—Haz que entre aquí el prisionero.

un bellísimo jardín, una decoración de gloria ó una 
risueña campiña iluminada por un sol puro, ra­
diante y sereno: todo consiste en que los encarga­
dos de la maquinaria sepan su oficio y  obedezcan 
con prontitud al que toca el pito.

Esto no pasa de ser un símil; y  no se vaya á 
creer que hay aquí, en la política actual, maquina­
ria especial para trasformarlo todo con la prontitud 
del relámpago, ni encargados de mudar telones y 
bambalinas, y sobretodo, quien toque el pito. Un 
símil es la cosa mas sencilla del mundo y si se cree 
que tenga alguna malicia, no volveremos á hablar 
del asunto. Tenemos lo presente por cosa mas for­
mal y sabemos que el consabido edificio no es de 
lienzo pintado: al menos tenemos derecho á supo­
ner que no lo sea, en atención al tiempo que costó 
construirlo: por poco llega á parecerse al edificio 
de Recoletos para Museos y Bibliotecas.

Algo quisiéramos decir, pero no acertamos á es- 
presarnos de modo que se nos entienda. Aquí hay 
algo; esto es lo principal; pero no sabremos decir lo 
que es: todo el mundo se halla en el mismo caso; 
no hay quien no tenga entendido que hay algo y  
sepa esplicarlo con claridad; parece que asistimos 
al sainete de Tiquis Miquis, donde todos saltan el 
trampolín sin saber porque, repitiendo maquinal­
mente aquellas dos mágicas palabras.

El que mas avanza en sus esplicaciones, después 
de haberse puesto á observar, dice lo que aquel que 
tomó la puerta de la alacena por la ventana de la 
calle para observar el cielo y volvió diciendo: «está 
oscuro y  huele á queso.»

Tampoco hay que echar á mala parte lo de la 
oscuridad y  lo del queso: si se nos ataja por todos 
los caminos, no habrá medio de que nos esplique- 
mos. Desde luego diremos que al decir que hay 
algo, no nos referimos ni creemos que nadie se re­
fiera á las elecciones, esas cosas se dejan para tiem­
pos normales; para cuando no hay nada. Supónga­
se, no obstante, que las elecciones se hacen sin mas 
novedad que las de costumbre; con seis ú ocho 
muertos mas ó menos, sin tomar en cuenta heridos 
ó apaleados: supóngase que se reúnen y  discuten 
como pueden hacerlo; una vez reunidas. Todo eso 
está muy bien y  es muy constitucional; mas no es 
de ello de lo que se trata.

La prueba de que no se trata de semejantes co­
sas es que ahora no hay elecciones, ni hay Córtes; 
y sin embargo, se dice que hay algo: luego es una 
cosa distinta. ¿Qué será? no lo sabemos: se sigue 
hablando por todas partes; todavía no se ha llega­
do, por lo visto, al punto de poder salir como salió 
La Iberia , diciendo ^.Nuestra última palabra.'* 
Pero ¿se podrá decir?

CONFUSION y  RUINA.

Es un fenómeno digno de llamar la atención de 
los hombres reflexivos y pensadores, esa pertur­
bación general, esa alarma y ese descontento que 
reinan por todas partes, no ya entre las clases con­
servadoras y pacíficas de la sociedad, sino entre 
los mismos políticos revolucionarios de los diver­
sos partidos y fracciones en que se dividen.

La obra de Setiembre, levantada por el error, la 
impiedad y las ambiciones de multitud de intri­
gantes, de rebeldes y de traidores, ha entrado en 
el período crítico de la confusión, que, síntoma 
como el del delirio en ciertas dolencias, es el pre­
cursor de la muerte.

¿Qué es lo que aquí sucede? preguntan natural­
mente los que examinan la situación política en 
que nos encontramos. ¿Qué es lo que ocurre eu el 
campo revolucionario, donde las discordias, los 
ódios, los rencores y las envidias esgrimen sus ar­
mas mortíferas, hiriéndose mútuamente, como ene­
migos encarnizados, los que fraternizaban en un 
principio, animados, al parecer, de los mismos 
propósitos y  sentimientos?

Vamos á contestar sencillamente á estas pre­
guntas, invocando para ello, mas bien que nues­
tras doctrinas, las aspiraciones mismas de la revo-

VII.

Aquel hombre, acompañado de Topart, que le habia 
tomado bajoeu protección, se presentó en seguida.

Era un muchacho débil y raquítico, vestido de hara­
pos. con el cutis negro por el sol; cojeaba al andar por 
no haber sido curado con acierto de una herida que tu­
vo en un pié; su fisonomía, casi estúpida, estaba ani­
mada de cierta alegría, que contenia por la timidez 
propia de su condición y de una esclavitud de tres años.

—Amigo mió, le dijo Gertrudis con dulzura, ¿desea­
ría V. volver á su país?

—¡Ah, señora! solo al ver á mis compatriotas me 
vuelvo casi loco, ¿qué seria ir á Francia? MI amo es muy 
avaro; trabajo como un negro desde el amanecer, sin 
otro alimento que un poco de pan duro y negro, peor 
que el que dará la señora á su perro, y no querrá nunca 
darme libertad, porque soy úti!, dijo con un profundo 
suspiro.

—¡Quién sabe! añadió Gertrudis; si es V. hombre 
honrado y me promete serlo, como lo supongo, puedo 
tratar con ese amó para conseguir la libertad de V. y 
llevarle a Francia.

—¡Oh, señara! El Señor se lo pagará. Soy un infeliz, 
pero soy honrado; si estuviese aquí el capitán de mi 
compañía, él diría que nunca me han castigado en el re­
gimiento, y que le he servido muy bien cuando fui su 
asistente durante la campaña.

—¿Quién era el capitán de V?
—E! de la cuarta, primer batallón; el hombre mas de 

bien del mundo; algo precipitado pero valiente y gene­
roso; me daba diez francos al mes y alguna que otra 
propina, de vez en cuando.

—¿Cómo se llamaba? preguntó Gertrudis.
—¡Ah! espere V... su nombre... creo que es... sí... el 

capitán Roísé.
Gertrudis lanzó un agudo grito quedándose por ur

! lucion, y  los hechos que han tenido lugar en el 
país desde el dia infausto en que levantó su bande­
ra nefanda.

Con una sola frase pudiéramos responder cum­
plidamente á las anteriores preguntas ; la pertur­
bación ocurrida en el campo revolucionaria con­
siste en que la obra de la revolución, edificio cuar­
teado hace tiempo, como ha dicho estos dias uno 
de los periódicos que la defienden, se ha desploma­
do con estrépito, envolviendo entre sus escombros 
y entre el polvo de sus ruinas las esperanzas y las 
ilusiones que se habían forjado en su delirio los au­
tores de tan abominable y  fatal empresa.

«Viva España con honra» gritaron los rebeldes 
en Cádiz, y  la honra de España se ha visto escarne­
cida y  arrastrada por el suelo, hasta el punto de 
que, lo mismo en el interior que en el esterior, el 
nombre de nuestra querida patria está siendo obje­
to de menosprecio y  de ludibrio, no porque la na­
ción sea menos digna de respeto que en las épo­
cas de su grandeza y de su gloria, sino por lo mu­
cho que han rebajado su carácter los ambiciosos 
que vienen dominándola, como los altivos señores 
de horca y cuchillo dominaban en otro tiempo á 
sus vasallos, tratándolos como á miserables es­
clavos.

¡Viva la moralidad! esclamaron con destempla­
das voces los insurrectos, y  el fruto que ha produ­
cido esta moralidad de nueva especie, después de 
cuarenta y un meses de gobierno revolucionario, 
han sido, la corrupción mas escandalosa, así en lo 
material como en lo personal, lo mismo en lo pú­
blico que en lo privado, y  del propio modo en lo 
administrativo y  en lo económico que en lo pio- 
lítieo.

La libertad y la justicia fueron también otros 
dos nombres simpáticos y  seductores, escritos en la 
bandera de la revolución. Pues bien, preguntemos 
á los revolucionarios mismos qué se ha hecho, du­
rante su mando, de la libertad y  de la justicia. Ellos 
nos dirán, respecto de la libertad, que se vé opri­
mida en sus manifestaciones, hasta el- estremo de 
que la consideran en inminente peligro de desapa­
recer; y nosotros, á nuestra vez, añadiremos que la 
libertad no se ha manifestado de otra manera en es­
te horrible periodo, que por los robos, las incauta­
ciones de personas, los despojos de derechos y de 
intereses sagrados, los asesinatos, las violencias de 
toda especie, las impiedades, los escándalos, el li­
bertinaje, la corrupción de las costumbres y  el des­
arrollo espantoso que ha adquirido la criminalidad 
El mal, bajo todas sus formas, y en todas sus abo­
minables manifestaciones, se ha desenvuelto á fa­
vor de la libertad revolucionaria, mientras que el 
bien se vé coartado y oprimido, viviendo solo, no 
por su propio derecho, sino por una especie de to­
lerancia ó condescendencia insultantes de sus im­
placables enemigos: y no puede darse una situación 
mas horrible .que la que se revela y se pinta, con 
tristísima verdad, en estas frases.

En punto á la justicia, los revolucionarios mis­
mos reconocen y confiesan que está desprestigiada, 
sin fuerza ni autoridad para reprimir los delitos y  
castigar los abusos de los poderosos, y  que, faltan­
do la inamovilidad y la independencia del poder 
judicial, por el escandaloso movimiento que en su 
personal se ha verificado, falta la verdadera y  só­
lida garantía de los derechos individuales: debien­
do añadirse á tales censuras, para mayor descrédi­
to de la justicia en esta época calamitosa, la impu­
nidad en que se encuentran los grandes criminales 
por atentados que han esparcido la alarma y el 
terror en la sociedad, hasta el estremo deque, como 
dijo en una sesión célebre de las Córtes el infortu­
nado general Prim, es necesario en este país llevar 
en la mano el rewolver para vivir seguro: demos­
trando con esta manifestación tan elocuente y  au­
torizada; que la justicia habia quedado reducida 
entre nosotros á una vana sombra.

Otro tanto ha sucedido, en sentir de los revolu­
cionarios, con la legalidad que ellos mismos esta­
blecieron, principiando por su constitución demo-

momento fuera de sí y dominada por una emoción es- 
traordinaria.

—¿Qué ha sido de él? preguntó Francisco mientras 
tanto.

—Ha muerto, contestó tristemente el prisionero.
Gertrudis ocultó entre sus manos el rostro y sus la­

grimas corrieron con abundancia.
—Poro, vamos á ver, ¿cómo sabes tú eso? interrumpió 

Topart.
—Es decir... positivamente no lo sé; pero es masque 

probable; porque estaba muy enfermo cuando me sepa­
ré de él; y luego un hombre delicado no puede resistir 
este penoso trabajo del campo, en donde le tratan á uno 
peor que á un perro; sin comida y sin descanso. Algunas 
veces se me ha ocurrido la idea de si mi pobre capitán 
viviría aun, y si hubiese sido libre ya hubiese ido á sa­
berlo y á buscarle en la moutaña.

—¿Quién os separó de él? ¿Cómo y dónde se vieron 
ustedes por última vez? dijo Gertrudis coa la voz apa­
gada. Procure V. recordarlo todo y decíraoslo puntual­
mente.

Topart se acercó al prisionero presentándole una ca­
labaza con aguardiente, que llevaba como repuesto de 
viaje.

—Bebe un trago, muchacho, le dijo para hacer me­
moria y despejar la lengua.

—¡Oh! esclamó el pobre cautivo, llevando la calabaza 
á sus labio?; ¡cuánto tiempo hace que no he bebido una 
ensatan buena!

—Pues veamos, habla lo que sepas.
—No deseo otra cosa, dijo sencillamente. Para empe- 

zar, como vulgarmente se dice, por el principio, han de 
sabir Vds. que aun después de tomado Argel se lean- 
tojo al general que era menester dar una batida á loe

e uinos, que nos jugaban alguna que otra partida no 
muy buena.

(Se eoníinuard,
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mocrática, que es el arca santa, donde se custo­
dian sus derechos ilegislables y  sus libertades ab­
solutas.

Oídlos: escuchad sus clamores continuos, sus 
severas censuras, y  sus terribles anatemas contra 
sus propios gobiernos, llamándolos arbitrarios, in­
justos, opresores, tiránicos y conculcadores de las 
leyes; á lo cual añadiremos por nuestra parte, que 
si alguna vez se cumplen estas leyes, fundadas ca­
si todas ellas en principios absurdos ó en doctrinas 
peligrosas, es generalmente para vejar y oprimir, 
como á víctimas espiatorias, á la que no rendimos 
culto á ese ídolo monstruoso de la revolución de 
Setiembre.

Si penetramos en el campo de la administra­
ción y  de la Hacienda, cuya regeneración prodigio­
sa ofrecieron también al país los revolucionarios, 
encontraremos que la confusión, el desórden y la 
complicación de los servicios públicos han sido los 
únicos frutos obtenidos en el terreno administrati­
vo; y en el económico el descrédito, la postración de 
nuestros valores, el aumento espantoso del déficit 
del tesoro, y  los preludios de una bancarrota afren­
tosa, que comprometerá si llegara á consumarse, 
la lloara, la dignidad y la fortuna del país.

Tales son los resultados que ha producido hasta 
ahora la revolución de Setiembre,y como desde en­
tonces acá la situación ha ido agravándose y em­
peorándose de dia en dia, los mismos autores de 
aquella obra inicua se agitan furiosos y  desatenta­
dos, y riñen entre sí, y  se acometen y se despeda­
zan sin piedad unos á otros, impulsados en sus fu­
rores por el demonio de la ira y de la desespera 
cion.

Nos apoderamos de todo, desde el trono de los 
reyes hasta el cargo oficial mas modesto y humil­
de, dirán en su interior los revolucionarios: cuanto 
en la sociedad existe se sujetó á nuestro imperio: 
liemos sido los árbitros absolutos de vidas y ha­
ciendas, como los antiguos déspotas: no hemos re 
conocido dificultades ni reparos en nuestro camino; 
todo se ha humillado en nuestra presencia, como 
se humillaban los pueblos sobrecogidos ante los 
ejércitos invasores de Atila y Gengis-Kan: cuando 
en algún sentido nos ha estorbado la religión ó la 
moral, hemos prescindido; de ellas; cuando eidero, 
la nobleza, las clases conservadoras, el ejército 

■ otras instituciones nos han presentado obstáculos, los 
hemos arrollado con planta firme, y pretendiendo 
disputar sus fueros á la Divinidad misma, en la 
embriaguez de nuestra victoria hemos pretendido 
escalar los cielos como los titanes de la fábula, ne­
gando á Dios y queriendo sentarnos en su trono. Y 
bien, ¿qué se ha hecho d« tanto poder, de tan abso­
luto predominio, de tantos elementos de autoridad, 
de tantos intereses á nuestro arbitrio, de tantas 
victorias, de tan absoluta é ilimitada dominación 
sobre este pueblo dócil ó apático, humilde ó pos­
trado, paciente ó prostituido?

Todo ha desaparecido: el alcázar levantado por 
nuestras propias manos es ya solo un monton de 
ruinas: y las glorias con que soñábamos se han di 
sipado como el humo.

Hemos sacrificado á nuestra patria, en vez de 
regenerarla, dándole esclavitud por libertad, mi­
seria por riqueza, corrupción por moralidad, des­
órden y anarquía por gobierno.

Nuestra obra se ha desplomado sobre nosotros 
mismos, produciendo por frutos las discordias que 
despedazan á los que formábamos en otro tiempo 
una sola familia, y  el remordimiento que llevamos 
en el fondo de nuestra conciencia, y  la maldición 
que lanza hoy el país y la posteridad lanzará ma­
ñana contra nosotros y contra nuestras obras.

IGNORANCIA Y OSADIA.

I.

La ignorancia por si sola produce gravísimos 
males á la humanidad, robando al espíritu la luz 
para descubrir y apreciar las verdades útiles; pero 
cuando se añaden á ella el atrevimiento y  la osa­
día, es una nube que despide rayos y  produce, ade 
más de las sombras, desastres y calamidades hor­
ribles.

Son con harta frecuencia el atrevimiento y  la 
osadía los caractéres ordinarios de la ignorancia; y 
hay objetos en los que casi siempre se ostentan con 
su repugnante fealdad: pudiendo citarse á este pro­
pósito la política y  la religión, como los mas dig­
nos de fijar nuestras miradas.

Con efecto, la política y la religión, cuya altí­
sima importancia conoce cualquier persona de buen 
juicio, son dos asuntos acerca de los cuales no hay 
quien no se repute autorizado para discutir y  di­
sertar con aires de doctor y de maestro.

El libre exámen, que todo lo ha invadido, lleva 
en sus alas por do quiera verdades y errores en 
tropel confuso: no hay materia que no discuta, ni 
cuestión que no promueva, ni fenómeno que no in­
vestigue, ni suceso que no analice. Vulgarizando 
entre toda clase de gentes un afan de saber mas 
curioso que amigo de la verdad, alza cátedras en 
todas partes, ya en el periodismo, ya en las asam­
bleas populares, ora en las academias y liceos, ora 
en las reuniones privadas y hasta en el seno mismo 
de las familias.

La política y la religión vienen á ser directa ó 
indirectamente el obligado tema de todas las con­
versaciones públicas y privadas; y  suele ser ya una 
fórmula corriente preguntar después de los prime­
ros saludos cuales son las cuestiones, las novedades 
ó los incidentes que han ocurrido en la esfera de los 
intereses políticos ó religiosos.

Es la política, como todos sabemos, una ciencia 
profunda por su objeto, que es la práctica de la jus­
ticia aplicada al gobierno de las naciones; difícil 
por sus medios, que son la multitud de resortes que 
en lo moral y en lo material ofrece la complicada 
máquina gubernativa; y alta y trascendental por 
sus fines, que son la felicidad ó la desventura de 
los pueblos, según el acierto ó el error con que 
combina el político sus ideas y pone en acción sus 
elementos. Véase, pues, cuán vasto caudal de ins­
trucción, de esperiencia, de rectitud y de ilustrado 
criterio se necesitará para tratar competentemente, 
con algunas probabilidades de acierto, tan delica­
da materia.

Diríase con razón que siendo en estremo difícil 
reunir tal suma de datos y de conocimientos, debe­
rá ser muy escaso el número de los doctores y 
maestros de esta profunda ciencia; y si invocamos 
el testimonio de la historia, ella nos manifestará

cuán raros han sido los hombres que reconocemos 
en este ramo como genios superiores.

Todo lo contrario es sin embargo lo que pasaen 
nuestros dias. Prepárase, por ejemplo, la formación 
de una ley, la reforma de un código, la variación 
de tal ó cual institución secular, el proyecto de una 
novedad importante en cualquier ramo del servi­
cio; háblase de organización social, de formas de 
gobierno, del derecho, de la propiedad, de la fami­
lia, de la diplomacia, de la paz ó de la guerra; y 
cuando cada uno de estos interesantes objetos tiene 
sus raíces en la historia, sus combinaciones en la 
filosofía, sus principios en la legislación y en lamo- 
ral sus reglas, hé aquí que una turba de ignoran­
tes osados, sin saber loque piensan ni loque dicen, 
toman la voz de un petulante magisterio y deciden 
y resuelven impávidos las mas árduas cuestiones, 
que tienen todavía dudoso y suspenso el ánimo de 
los sábiüs.

Hablan estas gentes de la historia sin haberla 
estudiado, ni aun siquiera leído; controvierten so­
bre moral, legislación ó economía, ignorando has­
ta sus rudimentos; y sin distinguir lo malo de lo 
bueno, lo falso de lo verdadero, lo dudoso de lo cier­
to, abrazan resueltamente un partido que suele ser 
funesto para ellos y  para cuantos tienen la desgra­
cia de seguirlos.

La mejor ley, la reforma mas conveniente, la 
mas feliz combinación, el gobierno mas sábio y 
justo, no están libres de su violenta censura, ni de 
su mordacidad desapadiada: y  como á su ignoran­
cia suele añadirse fatalmente cierto artificio de pa­
labras huecas y  de golpes de efecto teatral, apren 
didos de memoria á guisa de farsa para las ocasio­
nes críticas, el numeroso coro de necios que á me­
nudo les escucha, bate palmas entusiasmado, y to­
mando por verdades y descubrimientos ingeniosos 
sus sandeces y  sus delirios, repite por do quiera el 
eco de sus palabras y propaga la ignorancia y  el 
error por todas partes.

Así vemos formarse tantas opiniones erróneas, 
tantos juicios apasionados, tantos proyectos qui 
méricos, en que el absurdo compite con la injusti­
cia: y decimos esto, porque lo que ha salido de lá- 
bios ignorantes y se ha propagado después por to­
das las esferas de la sociedad y se ha repetido una 
y mil veces en diversos tonos, puede decirse que ha 
llegado á adquirir carta de naturaleza, ejerciendo 
acaso un pernicioso influjo hasta en las regiones 
oflciales, donde nunca deberían penetrar las nubes 
de estas preocupaciones vulgares, ni de estos gro­
seros errores.

Y cuenta que cuando hablamos de tales gentes, 
no reducimos su círculo á lo que se llama general­
mente vulgo, sino que comprendemos también en 
él a muchos hombres que, aunque parezcan ilus­
trados, no lo son realmente, á otros á quienes la 
preocupación fascinad entendimiento, y  á no pocos 
que, si bien poseen alguna instrucción en el ramo 
especial á que se dedican, no tienen competencia 
para tratar con acierto de los puntos y  cuestiones 
á que aludimos.

Consecuencia fatal de tratar toda clase de per­
sonas de estas materias, dando su voto y  pronun­
ciando su fallo, son esa multitud de partidos y  frac­
ciones que nos dividen; esa perenne discordia que 
agita las entrañas de la sociedad; esa lucha conti­
nua de ambiciones bastardas y de mezquinos inte­
reses; esa iüconstan.3Ía de doctrinas; esa perturba­
ción de ideas; ese desórden y  ese caos que reina en 
la esfera de las inteligencias; ese egoísmo que se ha 
infiltrado en el fondo de los corazones; y  esa duda, 
esa vacilación y esa desconfianza que no permiten 
edificar nada sólido ni restablecer el imperio de la 
verdad, ni trazar un sistema fijo y respetado, ni 
realizar el bien en ningún terreno, sino de una 
manera pobre, mezquina y vergonzante.

El dia en que se redujera al silencio ese charla­
tanismo insoportable que á todas horas nos atur­
de, ese vano prurito de hablar de lo que no se sabe 
ni se entiende, la sociedad recobraría su perdido 
equilibrio; y las reformas útiles, los progresos be­
néficos, la civilización, en una palabra, entrarían 
en una senda fecunda de bienes presentes y de 
gloria para el porvenir.

Continuaremos estas observaciones en otro nú­
mero.

P. DE A.

CIRCULAR SOBRE LA INTERNACIONAL.

La Independencia Belga recibida ayer publica 
el texto de la circular dirigida por el ministro de Es­
tado español álos agentes diplomáticos en elestran- 
jero sobre la cuestión de la Internacional, que pu­
blicamos á reserva de ocuparnos de ella en otro 
número.

Dice así:
«Ua grave debate se ha suscitado en el Congreso de 

los diputados durante la segunda legislatura de lasCór- 
tes españolas, el cual ha sido uno de los mas importan­
tes de cuantos han tenido lugar en el seno de una Asam­
blea legislativa. Se trataba de precisar, bajo el punto 
de vista político, es decir , eminentementéraente prácti­
co, la verdadera condición déla Asociación Internacio­
nal de Trabajadores.

La poderosa y formidable organización, y el rápido 
desarrollo que ha tenido en pocos años, merecen llamar 
sériamente la atención de todos los que se interesan por 
la conservación del órden social. Este está amenazada 
en sus mismos fundamentos por la Internacional, qus 
rompe de frente con todas las tradiciones de la humani­
dad, borrando del pensamiento el nombre de Dios; de la 
vida, la familia y la herencia; del mundo civilizado, las 
naciones, y aspira únicamente al bienestar de los obre 
ros sobre la base de la solidaridad universal. Era, pues, 
absolutamente necesario examinar y decidir hasta qué 
punto se podria tolerar, aun bajo las instituciones polí­
ticas mas liberales, la existencia de una asociación que 
empezaba por declararse enemiga de toda escuela polí­
tica é incompatible con todas las, formas actuales de 
gobierno.

Se sometió, pues, al Congreso de los diputados la 
cuestión de si el respeto debido á la libertad y á los de­
rechos consignados en la Constitución democrática es­
pañola debería entenderse hasta su ejercicio mas abusi­
vo, permitiendo prevalerse de ella á los mismos que lu­
chaban para destruirla y para derribar al mismo tiempo 
todo lo [existeate; ó si para defender esta misma liber­
tad bien entendida, se debía salir al encuentro de las 
tendencias perturbadoras y disolventes de la Internacio­
nal declarándola atentatoria á la seguridad del Estado, 
y comprendida, por consiguiente, en las prohibiciones 
del artículo 19 de la Constitución.

Usted habrá seguramente seguido con el mismo in­
terés que ha despertado en todas partes esta larga y bri­
llante discusión, sostenida á tan gran altura por nues­

tro principales oradores. No es, pues, necesario recor­
dar á V. el punto de vista desde el cual ha mirada la 
cuestión el gobierno de S. M., que obtuvo al fin, en una 
votación solemne del Parlamento, una declaración favo­
rable á sus intenciones.

Después da estos antecedentes, no tendrá V. dudas 
sobre las ideas del gobi ruó de S. M. respecto á la In­
ternacional, y la circular dirigida á las autoridades de 
las provincias por :ni colega el señor ministro de la Go­
bernación habrá hecho conocer á V. la conducta que 
desde entonces está decidido á seguir, desplegando para 
ello la mayor energía.

El gobierno, fundándose en las declaraciones de los . 
representantes del país que han juzgado la Internacio­
nal fuera de la Constituciou y dentro del código penal, 
está resuelto á reprimir todas las manifestaciones y to­
dos los demás actos ostensibles que pudiesen alterar la 
paz,pública, asi como también está resuelto á someter 
á las Córtes, si las circunstancias lo exigiesen, un pro­
yecto de ley disolviendo dicha Asociación en conformi­
dad con el precepto constitucional.

El gobierno de S. M. no se dirige, sin embargo, hoy 
á V. por mi conducto con mas fin que el de esponerle 
sus ideas, ya bien conocidas, sobre la Internacional, y 
hacerle saber las reglas á que debe subordinar su con­
ducta en esta cuestión: en cuanto a! régimen interior de 
la uaqion, tiene otras miras. Sabiendo que V. se halla 
enteramente identifleado con él, espera que en el ejerci­
cio de la alta misión que á Y. le está confiada contri­
buirá V. eficazmente en sus relaciones con el gobier­
no de.....á que todas las medidas necesarias para lle­
gar á un resultado satisfactorio sean tomadas de común 
acuerdo.

Este acuerdo lo exige la naturaleza misma de esta 
Asociación, cuyo carácter de universalidad es precisa­
mente lo que la hace mas peligrosa.

No basta que un solo gobierno tome aisladamente 
respecto á ella las mas severas disposiciones, así como 
tampoco bastaría que se consiguiese hacer desaparecer 
las secciones de la Internacional 'del seno de una sola 
nación, ya por medio de sus leyes, ya por la cooperación 
y la iniciativa individuales {cuya importancia nunca 
será bastante recomendada) de todas las clases intere­
sadas en la conservación de la sociedad. Siempre queda­
rían algunos adeptos fanáticos que á la primera ocasión 
favorable podrían servir de núcleo para ■ su pronta reor­
ganización, para la cual el consejo general podría ayu­
dar poderosamente con la publicidad estraordinaria quo 
la prensa periódica ha adquirido en nuestros dias y con 
la rapidez de las comunicaciones que existe en todos los 
pueblos civilizados. La Commune de París es un ejem­
plo elocuente de esto. Una' gran parte, y quizás la no 
menos infiuyente, de los que han dirigido los sucesos, 
estaba compuesta de estranjeros que no residían en 
Francia á la caída del imperio.

Para conjurar el mal, menester es que todos los go­
biernos trabajen á la vez con el mismo fin. Todos están 
igualmente interesados, y mas todavía que España, en 
donde la Internacional no ha echado tan profundas raí­
ces y no cuenta tan gran número de afiliados como en 
otras naciones de los dos continentes. El régimen á que 
Cada nación está sometida permite adoptar disposiciones 
legislativas, que por distintas que sean serian igual­
mente eficaces para preservarlas del cataclismo de una 
revolución social.

La inminencia y la gravedad del peligro son motivos 
poderosos para que los hombres de Estado consagren ú 
este objeto la séria atención reclamada ya de ellos en el 
año próximo pasado por la circular del señor ministro 
de Negocios estranjeros de la república francesa. Esta 
nación acababa entonces de atravesar una terrible cri­
sis. Posible es que la dura represión dada á los pertur­
badores después de la victoria conseguida por las tropas 
de Versalles haya inspirado á los demás gobiernos de 
Europa una confianza mal fundada. Sin embargo, los 
órganos de la Internacional y la declaración de sus adep­
tos en los clubs, y hasta en los Parlamentos, demostra­
ron bien pronto que la derrota sufrida era considerada 
por ellos como un contratiempo pasajero, y que lejos do 
condenar los horrores en la Commune de París, recla­
maban con orgullo su parte de responsabilidad en ellos y 
se manifestaban dispuestos á provocarlos de nuevo y á 
reproducirlos trabajando para estender coa mas perse­
verancia que nunca el círculo de su acción.

Es, pues, de esperar, vista la gravedad de las cir­
cunstancias, que todos loa Estados acojan benévola y 
simpáticamente la petición de su concurso para la obra 
de defensa contra la Internacional, que seria mas fácil 
si una de las grandes potencias se encargase de formu­
lar las bases de un acuerdo común y de una acción uni­
versal y simultánea.

También seria de desear que las naciones que no 
han terminado todavía el tratado de estradícion con 
España se prestasen á estipular un convenio ó á esta­
blecer rm acuerdo especial para todo lo que ála Interna­
cional se refiera.

Dígnese V. manifestarme si el señor ministro de 
. Negocios estranjeros está dispuesto á tomar en conside­
ración estas indicaciones, y ruego á V. se sirva darle 
lectura y dejarle copia de este despacho.

Convencido del celo de V. por el servicio del Estado, 
estoy seguro que sabrá V. aprovechar las buenas rela­
ciones que existen entrs el gobierno de... y el de S. M., 
para obtener el mas pronto y eficaz apoyo que este pue­
da necesitar en el esterior respecto á las medidas que 
juzgue prudente adoptar.

Reciba V„ etc ..—Bonifacio de Blas —Madrid 9 de 
Febrero de 1872 »

Para que no se crea que hablamos de memoria 
en nuestro primer artículo, titulado <La verdad 
sobre la coalición,* insertamos á continuación el 
principio y fin de un artículo de E l Debate.

Nosotros, lejos de ocultar ó desfigurar lo que 
dicen nuestros adversarios, deseamos que el públi­
co tenga perfecto conocimiento de los asuntos so­
bre que procuramos que se forme la verdadera opi­
nión pública. Así proceden los que no temen la 
discusión, y  los que quieren conseguirlo todo de la 
razón.

E l Debate no la tiene al decir que la coalición 
es la aglomeración de tantas malas pasiones; y  
tampoco cuando dice que tía felonía y  la desleal­
tad tienen siempre la sanción penal del desprecio 
público.»

Entendámonos: el público recto y  sensato des­
precia á los felones y  traidores. Convenido; pero 
las felonías y  traiciones en España han producido 
muchos entorchados, bandas, riquezas y  grandes 
posiciones. Por eso aumenta el número, por des­
gracia. No es la coalición traición, sino unión con­
tra los traidores.

Es precisamente todo lo contrario de lo que dice 
¡í I Debate.

Juzguen nuestros lectores.
Dice así el órgano fronterizo:

«MAS SOBRE LA COALICION.
«La coalición es la amalgama de todas las vanidadss 

burladas, de todas las ambiciones exhorbitantes, de to­
dos los ódios implacables, de todos los despechos pueri­
les, que llevan al acervo común carlista y alfonsinos, 
republicanos y radicales, unos para levantar el absolu­
tismo descarado, otros el absolutismo vergonzante, 
aquellos la Commwie, estos cualquiera de las tres cosas, 
todos para destruir la obra revolucionaria,

Cada cual juzga este acto por su prisma particular, 
V le juzga en armonía con'sus propios intereses, si bien 
le califican todos de gravísimo.

Los radicales no contaban con estos obstáculos. 
Creían que á su grito de guerra contestaría el eco de los 
enemigos de las instituciones y que, aun despreciando 
a los traidores, se acogería con júbilo la traición. En vez 
de salir los escribas y los fariseos á recibir á Judas, lo 
dejan á la puerta escatimándole los treinta dineros. La 
felonía y la desíealtad tienen siempre la Isancion penal 
del desprecio público, y á veces ni consiguen satisfacer 
sus miserables deseos. No es el primero que ha entrega­
do su alma -de balde.»

aceite por mayor y conservas alimenticias, por si en al­
gunos las los tiros de las calles no les permiten salir de
casa.

balas si tie-

Segun noticias recientes de Roma cundía allí el 
temor por la suerte, no solo de D. Amadeo, sino de 
la misma monarquía italiana. Por de pronto el 
príncipe de Prusia no había querido visitar al he­
redero de la corona, y aunque e.staba preparada la 
guardia, la gente de palacio de etiqueta y demás 
ceremonias, el príncipe por haberse equivocado su 
cochero, entró por otra puerta. Se hacia correr el 
rumor de la salida del Papa; pero como el que 
es verdaderamente grande nada teme, Pió IX es 
el único que allí conserva la tranquilidad de es­
píritu y piensa celebrar con la acostumbrada pom­
pa las funciones de Semana Santa.

Entretanto son muchos los periódicos que acos- 
sejan á D. Amadeo que emprenda un largo viaje (el 
de regreso á Italia) y  suponen que el mismo inte­
resado no anda muy lejos de seguir el consejo.

Confiábase en un ministerio Serrano; pero la so­
lución de la crisis con un ministerio remendado y 
Sagasta de presidente, ha disgustado allí tanto que 
de todo se desconfia, por entenderse que todo es 
provisional.

La verdad es que todo es aquí provisional, como 
en Italia, y  ambas penínsulas están próximas á 
graves sucesos,

El silencio sepulcral que reinó en la comida de 
palacio y que no lograron romper ni la jóven pala­
bra del marqués alcalde ni menos el embarazo y 
cortedad propias de algunos nuevos convidados; la 
vuelta del duque de la Torre cuyos viajes anuncian 
siempre algo; el que han emprendido á Logroño los 
Sres. Montesinos y Gómez, tal vez sin mas objeto 
que pasar allí el dia de San Baldomero, todo cons­
tituye una série de síntomas en esta enfermiza si­
tuación. Y á tal punto y estremo han llegado las 
cosas que ayer, como todos los dias, se habló de 
crisis, ya para dar paso á los radicales, ya para que 
entre en el poder el duque de la Torre, como si la 
espada de Alcolea, á la manera de la lanza de Aqui- 
les puede curar los males que la jornada de Alcolea 
va proporcionándonos.

Sin embargo, es muy probable que las cosas no 
vayan tan lejos; que la crisis no pase del Sr. Can­
dan; es decir, de la entrada de este señor para de­
jar al Sr. Sagasta la presidencia sin cartera, si es 
que el Sr. Candau se encuentra dispuesto á ello.

Entre tanto, y á pesar de la entrevista del señor 
Martos con el Sr. Nocedal, aun no está acordada la 
coalición con los carlistas, quienes lo decidirán en 
su junta directiva.

Ayer tarde se ha dicho que el señor duque de 
Tetuau ha sido nombrado al fin mayordomo mayor 
de palacio. No hemos podido comprobar la exacti 
tud de la noticia, y por consiguiente solo la damo. 
con salvedades.

E l Imparcial que es fuerte en materia de nú 
meros y estadísticas, según nos ha demostrado 
otras veces, publica una, que ofrece una verdadera 
novedad, pues la estadística supone pasado; pero 
E l Imparcial hace estadística del porvenir.

Nada menos que en manbs de un diputado sa 
gastino, dice que ha visto una lista del resultado 
quedarán, como cosa segura, las próximas elec 
ciones. La voluntad de los electores está pues suje 
ta á leyes fijas, puesto que la ciencia radical pre 
dice sus evoluciones como si se tratase de leyes as 
tronómicas.

Hé aquí copia de este maravilloso cálculo:
«Albacete. 2 aagastinos y ua uniouista; Alicante, 2 

y 2; Avila, 2 y 1; Badajoz, 4 y 2; Baleares, 3 y 1; Barce 
lona, 5 sagastinos; Búrgos, 3 y 2; Cáceres, 2 sagastino? 
Cádiz, 3 y 4; Canarias, 2 y 3; Castellón, 4 y 1; Ciudad 
Real, 3 y 1; Córdoba, 4 y 2, Coruña, 6 y 4; Cuenca, 3 
y l ;  Gerona, 2 y 1; Granada, ó y 2; Guadalajara, 3 y 1 
Huelva, 3 sagastinos; Huesca, 4 y 1; Jaén, 4 y 2; León 
5 y 1; Lérida, 4 y 1; Logroño, 3 sagastinos; Lugo, 3 y 5 
Madrid, 4 saga.stinos; Málaga, 2 y 6; Múrcia, 2 y 5 
Orense, 3 y 4; Oviedo, 2 y 5; Falencia, 2 sagastinos 
Pontevedra, 3 y 5; Salamanca, 3 y 2; Santander, 3 y 1 
Segovia, 2 sagastinos; Sevilla, 4 y 6; Soria, 1 sagastino; 
Tarragona, 4 id.; Teruel, 1 y 4; Toledo, 4 sagastinos; 
Valencia, 3 y 2; Valladolid, 2 y 2; Zamora, 3 Sagastinos; 
Zaragoza, 5 y 1.»

• Basta una rápida ojeada para comprender que 
los unionistas están en gran minoría; y  aun hay 
muchos distritos en que ño los hay.

De fijo que á los fronterizos no les ha hecho 
gracia la estadística del porvenir.

Como si hubiese hecho la política un esfuerzo 
gigante con la solución de la última crisis, en todo 
pequeña, es lo cierto que reina una calma admira­
ble, no sabemos si precursora de grandes sucesos. 
Aun no han publicado los radicales su manifiesto; 
pero la gra\ edad de su actitud á nadie se oculta y el 
mes que empieza pasado mañana ha de ser fecun­
do en acontecimientos.

Entre tanto sabemos que no son enteramente 
infundadas las quejas, por algunos diarios formu­
ladas sobre deslcaltad electoral; y  según un perió­
dico corren peligro de perder sus puestos algunos 
gobernadores, que tal vez dice, no tengan la 
culpa.

Para demostrar, en fin, cuán poco hay de que 
ocuparse, bastará decir que el hecho sencillo de ha­
ber ido ayer el general Córdova á ver á D. Ama­
deo para presentarle unas pistolas que como regalo 
ha hecho venir de los Estados-Unidos, ha sido ob­
jeto de conversación y comentario á falta de cosa de 
mayor sustancia.

---------------- .01,  —
Un periódico, después de hablar del dia de San 

José, de los cinco distritos militares y de otras cosas 
que aunque parecen inconexas, no son sino muy 
afines, hace en estas compendiosas palabras el re- 
súmen y síntesis de la situación:

«Si oyen hablar deque vamos á las elecciones, digan 
que es mentira, que á donde vamos es á las barricadas.

Cuando alguien les diga que se preparen para acu- j 
dir á las urnas, compren arroz, garbanzos, patatas,

O compren fusil y rewolver, pólvora y 
nen obligación de defender á la patria.

Aquí no hay mas que una cuestión: ataque y de-

Es de advertir que esto lo dice un periódico car­
lista y parece muy bien informado.

Nadie como el dinero para conocer á sus ene­
migos.

Preguntaban algunos quién era el Sr. Camacho; 
y la Boleaba contestado bajando una por ciento, 
espantosa cifra que producirá sus naturales conse­
cuencias en la liquidación de un mes en que ha­
biendo empezado á 29 y céntimos el precio del con­
solidado, cierra á 27‘35. Pero hoy se ha descubierto 
el por qué de e»íe descenso, y La Iberia dice que el 
Sr. Camacho, que siempre ha sido partidario del 
impuesto sobre la renta, piensa elevarlo á 33 
por 100.

Esto es sencillamente, dejar de pagar la tercera 
parte; es la declaración en quiebra; pero con la di­
ferencia de que en la quiebra de un particular pre­
cede un convenio con los acreedores, y aquí proba­
blemente no precederá nada.

A este punto nos ha conducido la gloriosa y re­
generadora revolución de Setiembre,

Fábula ó verdad, no dejan de ser curiosas las 
noticias que hoy circulan sobre la conducta de los 
radicales.

Es sabido que los Sres. Rivero, Figuerola y Ruiz 
Gómez fueron á visitar al pre.sidente del Consejo 
para denunciar algunos abusos electorales. Pero 
han dado las gentes en decir que lo que se busca­
ba por los jefes de la cimbrería era una inteligen­
cia electoral.

No podemos creer semejante cosa, ya ayer des­
mintió esta noticia, así como la de la
formación de un ministerio radical.

La PoUlica tenia sin embargo iguales noticias 
y las daba en sú número anterior; si bien creyendo 
que parte de lo que le habían contado sería inven­
ción de sus enemigos.

Así parece, después de lo que ha sucedido. 
------------------------------------

En Hinojosos, provincia de Cuenca, se ha for­
mado un comité de los principales vecinos de aque­
lla población para defender la noble causa simboli­
zada en la bandera de D. Alfonso XII, entre cuyos 
decididos partidarios figuran los Sres. D. Ramón 
García, presidente; D. Gabriel García, vicepresi­
dente; D. Eugenio Ramírez, D. Pablo Resa, D. Ro­
mán Girón, D. Vicente Madero, secretario, y don 
Laureano García, vice-secretario. Enviamos nues­
tro cordial saludo á tan apreciables amigos por su 
digna actitud, y  les ofrecemos con el mayor gusto 
toda la cooperación que esté en nuestras manos 
prestarles para el buen éxito de tan patrióticas ta­
reas.

Todo el interés parlamentario estaba concentra- 
trado el sábado en Versalles en las secciones de la 
Cámara reunidas para examinar el proyecto de ley 
del gobierno sóbrela prensa. El resultado definitivo 
de la discusión ha sido que, de 590 diputados que 
asistieron á las quince secciones, 308 votaron con­
tra el proyecto de M. Víctor Lefranc y 282 en pró.

Varaos ahora á-reseñar la actitud de algunos 
miembros del gabinete y de sus mas ardientes par­
tidarios en el curso de la discusión.

El almirante Potliuan declaró que el gobierno 
tenia necesidad de la ley para defenderse contra los 
ataques, las proclamas y  los manifiestos.

M. Jules Simón apoyó la ley por ser una necesi­
dad para defender el principio de autoridad y  ase­
gurar la salvación de la Francia, añadiendo que 
en caso de que no fuera votada, el gobierno no 
podía asumir la responsabilidad de los aconteci­
mientos.

M. Dufaure se limitó á recomendar la adopción 
de la ley.

M. Cocliery, á quien se acusa de que al princi­
pio de la discusión había tratado de envenenar los 
debates, denunciando al ministro de Justicia la 
existencia de pasquines bonapartistas, fijados la 
noche anterior en las esquinas de Versalles, lo cual 
uo era cierto; no pudo conseguir que la sección á 
que pertenece le nombrara presidente.

Uno de los incidentes que han llamado mas la 
atención, es la energía con que defendieron las 
ideas del gobierno los Sres. Gambetta, Laurier, 
Albert Grevy y Pressensé.

Tal vez la defensa de estos personajes, cuyas 
ideas republicanas son bien conocidas, haya dado 
lagar á que la ley no encontrara mayoría.

El temor manifestado por la prensa, y  aun en 
la misma asamblea, de que este proyecto entraña­
se la idea de declarar definitivamente la forma re­
publicana en el gobierno, temor aumentado con 
el ardiente apoyo de M. Gambetta, no habrá de­
jado de influir en el ánimo de los diputados para 
declararse en oposición al proyecto del ministro 
del Interior.

Posible es que el gobierno francés no haya te­
nido el propósito que se le atribuye; pero eomo la 
presentación del proyecto de ley no estaba justifi­
cado de una manera patente y  clara, de aquí que 
la desconfianza se haya ido poco á poco infiltran­
do en el ánimo de los diputados.

De todos modos, pronto hemos de saber el re­
sultado definitivo del proyecto, cuya discusión en 
la Asamblea no puede hacerse esperar muchos 
dias.

A pesar de la noticia que nos comunicó el telé­
grafo, el conde de Chambord no ha abandonado la 
ciudad de .Amberes á consecuencia de las tumul­
tuosas manifestaciones de que ha sido objeto.

Cierto es también que estas manifestaciones han 
tenido mucho mas de ficticio que de reales, y  que, 
según escriben á un diario francés, las personas que 
han tomado parte en ellas, han sido en su mayo­
ría forasteros, que podrían muy bien obedecer las 
órdenes del partido revolucionario.

Nada estraño nos parecería que los radicales 
apelasen á este medio, que ya en mas de una oca­
sión ha dado buenos resultados, por mas que no sea 
nuevo, y  mucho mas si tienen auxiliares en el Par­
lamento belga. ,

Y decimos esto, porque después de la interpela­
ción de M. Defré de que nos hicimos cargo ayer, ha 
debido tener lugar ayer mismo en la Cámara de re­
presentantes otra nueva interpelación por un di-

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE BSPASA__ Miércoles 28 de Febrero de 1872.
putado, M. Couvreur, á quien no satisficieron por 
completo las esplicadones. dadas por el ministro de 
Negocios estraujeros al referido M. Defré.

Después de todo, no creemos que el asunto me­
rezca la pena de hacer dos interpelaciones, pues se 
trata de un acontecimiento que se esplica perfecta­
mente con lo que escriben al diario parisiense y de­
jamos consignado; mucho mas cuanto que en rea­
lidad los homenajes que se tributen por súbditos 
franceses al cunde de Ghambord, en nada afectan 
ni pueden afectar á la nación belga.

Un telégrama de Nueva-York del 24 del actual 
que publica el Echo de Lóndres, anuncia que el 
gobierno de Washington discutió el dia anterior la 
contestación k la nota de lord Granville, aplazando 
su decisión hasta el martes. Asegúrase que en esta 
contestación al gobierno americano sostiene la po­
sición en que se ha colocado, sin admitir la inter­
pretación inglesa del tratado.

Según el mismo despacho, la Tribuna aprueba 
la actitud del gobierno, opinando que si la Ingla­
terra se separa del tratado, América debe someter­
se lealmente al referido tratado y someter su cau­
sa á un arbitraje.

El Worli, conforme con su colega en el primer 
punto, dice que aun admitiendo que el memorán­
dum americano sea un error, el gobierno debe 
mantenerlo si no quiere esponerse á la irrisión y al 
desprecio. Para el W orli la anulación completa 
del tratado de Washington seria preferible al 
abandono de la actitud en que se ha colocado el go­
bierno americano, porque semejante abandono se­
ria reconocer de una manera vergonzosa que ha re­
currido á embrollos, presentando un memorándum 
insostenible, al paso que si el tratado se anula, el 
asunto vuelve sencillamente á su punto de partida. 
«La Democracia, añade el periódico de Nueva- 
York, debe sostener al gobierno en esta cuestión, y 
luego arreglará sus cuentas con el presidente 
Grant.

Hé aquí esteriosipado el carácter yankee. Antes 
que confesar una falta, apelar á toda clase de me­
dios. Por fortuna el asunto es demasiado importan­
te, y sus consecuencias escesivamente inmensas, 
para que ni la Inglaterra ni el mismo presidente 
Grant, presten grande atención á las amenazas del 
World. Al tiempo apelamos; á pesar de cuanto di­
ga la prénsa de los Estados-Unidos, seguiremos 
creyendo que la cuestión del Alabama ha de tener 
un desenlace pacífico.

De Berna desmienten la noticia que con refe­
rencia á un diario de ^París, circuló hace dias de 
que los gabinetes de Berlín y San Petersburgo 
pensaban intervenir en Suiza á causa de la Inter­
nacional, habiendo ya dirigido ambas potencias 
una nota. Lejos de eso, asegúrase que el consejo 
federal ha recibido la seguridad de que ni Prusia ni 
Rusia han tenido semejante proyecto.

Edmundo About ha publicado en el Soir un 
artículo en que trata de probar que monárquicos y 
republicanos pierden el tiempo en el juego de la 
política actual.

Debemos advertir que el Soir representa la 
fracción del centro izquierdo que apoya á mousieur 
Thiers.

Hé aquí en resúmen el artículo:
«Señores, decía Lucrecia Borgia, estáis todos enve­

nenados.» Señores, diré yo á los diputados de la nación 
fraucfcsa, todos estáis desvanecidos y todos perderéis la 
partida.

¡ h, vosotros, los mejores y mas ilustrados de los 
hombres, gentes del centro, hombres sin ambicien ni 
opinión preconcebida, que preferís la Francia á la mo­
narquía, á la república y á vosotros mismos; vosotros, 
los que pensabais hacer una obra pia aplazando las dis­
cusiones constitucionales hasta la curación de nuestras 
heridas y el restablecimiento de nuestras fuerzas! Nada 
habéis aplazado, porque las discusiones parlamentarias 
han durado todo el año; nada habéis curado, porque 
Francia se encuentra tan enferma como en 17 de Febre­
ro de 1871; nada habéis restablecido, porque la instruc­
ción obligatoria, el servicio obligatorio y el pago obli­
gatorio del rescate nacional continúan todavía en estado 
de problemas, y además hemos perdido doce meses en 
inútiles habladurías, que mas han contribuido á embro­
llar que á ilustrar la cuestión.»

Entra después á demostrar que las aspiraciones 
monárquicas y  republicanas fracasarán sucesiva­
mente ante la necesidad y el deseo de gobierno que 
constituye el fondo de la política del presidente de 
la república continúa diciendo el amigo de mon- 
sieur Thiers;

«Pero también es muy posible quo Thiers se vea mis- 
tifteado y que sus mas sábiaá maniobras resulten á la 
postre contrarias á sus propósitos. Porque si bien Thiers 
es un hombre prodigioso, un hombre superijr á casi to­
dos los demás, no es un gobierno, aunque él piense lo 
contrario, y nunca llegará á constituir por si solo un go­
bierno.»

Por último, termina Edmundo About, con el si­
guiente significativo párrafo:

«Un régimen que no es ni la monarquía ni la repú- 
“üllca, ni la autoridad tradicional ni la libertad racional,
. ni la aristocracia ni la democracia, sino pura y simple­

mente el triunfo y la prosperidad de un individuo, no es 
á propósito para imponer respeto á los anarquistas y á 
los autoritarios que acechan la ocasión para devorarnos 
vivos.»

Al leer este último párrafo no pudimos menos 
de'creer que el presidente del actual gobierno de 
Francia habrá podido esclamar: iQué amigos tienes 
Benito!

Señalamientos para hoy 28.
Caja de depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, segundo semestre de 1871, números 2 951 al 
2.975 de sorteo.—Cange de depósitos antiguos por res­
guardos al portador, 2.3)1 á 2.400.

Tesorería central.—Billetes del Tesoro vencidos en 
Octubre, 268 á 271.—Bonos del Tesoro amortizados en 
27 de Diciembre último, 7 á 10,—Cupón vencido en Di­
ciembre, 643 á 673.

Deuda pública.—Inscripciones de ferro-carriles, 951 
á 1017.

Banco de Castilla.—En el sorteo público anta nota­
rio, celebrado hoy en las oñeinas de este Banco, para la 
primera amortización de los billetes hipotecarios del 
mismó emitidos en 1.” de Mayo del año próximo pasado, 
han salido los números siguientes:

26.—39.—4 3 .-7 5 .-8 7 .-9 1 .—loo.
En su consecuencia, y según ei anuncio fecha 26 de 

Enero, publicado en la Qaceta de 30 del mismo, resul­
tan amortizados en la série española y en los billetes le­
tra A de la série inglesa, las siguientes siete decenas de 
cada millar:

251 al 60.-381 al 90.—471 al 80.-741 al 50:-861 al 
lO.—901 ai lo.—991 al último del millar. Y en los de las 
letras B y C de la sérm inglesa los números del sorteo 
en todas las centenas de los diversos millares.

Madrid 26 de Febrero de 1872.—Por acuerdo de la 
administración, el secretario, M. Cabezas.

El bastón que regatan los puerto-riqueños ai gene­
ral banz es de carel, y el puño de gusto gótico, con tres 
hornacinas de esmalte azul; en una se vé la cifra en bri­
llantes del nombre y apellido del general; en otra un es­
cudo ton las armas de Puerto Rico, yen la otra otro es 
cudo primorosamente hecho, donde se lee; «Los leales 
españoles de Puerto-Rico al escelentísimo señor tenien­
te general D. José Laureano Sanz, en prueba de grati­
tud.» La tapa ó remate del puño es de esmalte con el es­
cudo de armas del general.

Tres anillos de oro y brillantes rodean el puño. Es un 
trabajo verdaderamente notable y de gran mérito, que 
tiene además el no pequeño de haber sido hecho por ar­
tistas españoles en la acreditada casa de D. Julián Gar­
cía, calle de la Cruz, núm. 11.

Siguen siendo contradictorias las noticias que se re­
ciben de Méjico. En el Cronista de Nueva-York, recibi­
do ayer, encontramos despachos de Brownsville (Tejas) 
y Matamoros, de los cuales resulta que el general insur­
recto, Quiroga, ha obtenido una victoria en las cerca­
nías de Camargo contra el general Cortina, cuyas tropas 
se pasaron á los vencedores.

Cortina había retrocedido, á la fecha del 3 de Febre­
ro, hácia Matamoros, adonde no tardarla en perseguir­
le Quiroga. Además se han recibido noticias de que el 
estado de Veracruz está en poder de los rebeldes, y cor­
tadas las comunicaciones con la capital.

En cambio, otro despacho que publica el mismo pe­
riódico, fechado en la Habana el 7 de Febrero, presenta 
la situación bajo muy distinto aspecto. Los partidarios 
de Díaz habían sido rechazados de Calchicomula, y Ne- 
grete derrotado en Trelacingo, habiendo sido rechaza­
dos de todo el Estado de Veracruz. A los hermanos Díaz 
no les queda sino la escolta.

Segfua vemos ea la prensa estranjera, con moti­
vo de haber desterrado el gobierno turco á algunos 
obispos búlgaros, que estaban en desacuerdo con 
el patriarca, hay grande irritación entre los búl­
garos, muchos de los cuales parecen resueltos á 
separarse de la Iglesia, y hasta ha llegado a decir­
se que habían entrado en tratos con el arzobispo 
católico, quien sin resolver cosa alguna, habria 
dado cuenta de todo al Soberano Pontífice.

El ^bierno aleman ha exigido esplicadones al 
del gran ducado de Luxemburgo acerca de sus in­
tenciones sobre la cesión que Francia ha hecho al 
imperio germánico de sus derechos de espíotacion 
del ferro-carril luxemburgués; al poner este hecho 
en conocimiento de la Cámara del Gran ducado, el 
ministro ha encarecido su importancia.

Créese que igual comunicación habrá hecho el 
gobierno de Berlín al de Bélgica, por cuyo territo­
rio pasa también el camino de hierro de Lnxem- 
bütgo.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

La Tertulia da cuenta á sus lectores de la ter­
cera denuncia que ha sufrido el domingo, habiendo 
sido secuestrada toda la edición de provincias y 
resto de la.de Madrid, á causa del folletín que lle­
vaba por título N i por esas y de una gacetilla ba­
jo el epígrafe, Alprim er tapón... G^lmenares.

«Esto no importa, dice, para que nosotros sigamos 
riéndonos del ministerio y de los ministros para quiene.s 
La Tertulia es la sombra de Bauco en el festín de Mac- 
betch.»

Sentimos el percance de nuestro colega, por ma 
que solo sea una caricia mas de sus antiguos cor­
religionarios.

E l Norte, periódico que, como todos sabemos, 
ha venido al estadio de la prensa á llenar una gran 
necesidad, la de que su director ocupe una poltro­
na ministerial, publica un articulo titulado \Hasta 
los moderados\ con el cándido objeto de divorciar 
á los radicales de sus coaligados, suponiendo que 
carlistas y  moderados les vuelven la espalda.

El artículo de E l Norte nada tiene de notable, 
como no sea la frescura con que en los momentos 
en que la prensa de Madrid y de provincias sufre 
una horrible persecución, se atreve á publicar el 
siguiente párrafo:

«Los moderados, que tan funesta huella han dejado 
en nuestra patria porque su dominio opresor y tiránico 
ahogaba y comprimía el grito de la conciencia pública, 
porque ponían una mordaza al escritor y hacían enmu­
decer la tribuna, los moderados, decimos, han dado por 
esta vez una lección de decoro á los radicales. ¡Qué ig­
nominia!»

Aconsejamos al Norte que tome por norte la 
verdad.

Pero, como aun pudiera solpechar el novel ada­
lid de la fusión que haya parcialidad en nuestras 
apreciaciones, le recomendamos la lectura del si­
guiente suelto de La Nación-.

«El martirologio que sufre la prensa va llegando ya 
á un punto increíble.

Inflnitos son ya los periódicos denunciádos, así en 
Madrid como en provincias.

Los directores de dos periódicos de Valencia, uno ra­
dical y otro absolutista, están presos.

Contra el Sr. Caballero, redactor de nuestro apre­
ciable colega La Tertulia, se ha dictado auto de prisión.

. ¡Por Dios, qae supriman la libertad de imprenta!»
Nuestro colega esplica en su artículo editorial 

el objetó de la coalición, que reducido á los estre­
chos límites áque la circunscribe, para nadie puede 
ser aceptable, ni aun merece el nombre de coa­
lición.

Hélo aquí:
«Prevenir y evitar la ilegalidad y las violencias en 

materia electoral; prepararse á rechazarlas y hacerlas 
ineficaces.

No nos proponemos destruir, sino impedir que se 
destruya á la sombra del poder y contando con la im­
punidad.»

La Prensa se permite, con motivo de la atmós­
fera densa y caliginosa en que fiuctua la populari­
dad de D. Amadeo, citar á la cabeza de un articulo 
que titula Deslealtad y  Perfidia, estas palabras de
Montesquieu;

«Aquel que retira al príncipe el afecto del pueb o, 
merece mil muertes.»

Si en Setiembre á cada cual se le hubiese aplica­
do su merecido, ¿dónde se encontrarían los revolu­
cionarios de Setiembre?

\Adelante\ gñis. E l  Imparcialk sus correli­
gionarios y  á cuantos quieran ssguirlos en el cami­
no de la coalición, que conduce, según nuestro co­
lega a la derrota definitiva de la situación.

No son sus amigos, dice, quien la ha provoca­
do; de otros es la responsabilidad de lo que pueda 
suceder; lo tiene todo previsto y  nada le arredra, 
según puede colegirse de estas palabras;

«Si sobrevienen tempestades^ si surgen algunas de 
esas complicaciones que arrojan por algunos momentos 
espesas sombras sóbrelas sociedades humanas, no tene­
mos que recordar sino quo venimos de la libertad y á 
ella nos dirigimos. Cuando todos caigan, nosotros nos 
levantaremos si llevamos en alto esa bandera: cuando 
los demás flaqueen, nosotros seremos fuertes si nos ol­
vidamos de pasados errores; y cuando algunos vuelvan 
las espaldas para levantar algo de lo que ha quedado en­
tredós escombros del pasado, nosotros volveremos, por 
el contrario, el rostro á lo que siempre hemos procla­
mado como funuamental y superior á todo.

De cualquiera suerte, ha llegado el momento en que 
podemos devolver, variándolas, aquellas frases de Juan 
de Padilla que en la última sesión del Congreso lanzaba 
el Sr. Ríos Rosas, con sangrienta ironía, sobre la frente 
del partido radical: «Si ayer fué dia de morir como cris­
tianos, hoy es dia de pelear como caballeros.»

La Discusión anima á los combatientes en esta 
forma:

«Sabemos que en muchos puntos los comicios serán 
convertidos en un campo de Agrámente por los amigos 
del gobierno: no ignoramos que de las listas electorales 
sé borrarán los nombres de millares de votantes; he­
chos son estos á que ya nos ha acostumbrado el Sr. Sa- 
gasta y que ahora se repetirán en número nunca vis­
to: pero un diario ministerial declaraba en su número 
del sábado, al hacerse cargo del proyecto de coalición^ 
que los poderes existentes corrían gravísimo riesgo, que 
la brecha estaba abierta.

Ala brecha, pues, con.decisión y energía: la victo­
ria es nuestra.»

E l Puente de Alcolea, conversando y depar­
tiendo amigablemente con La VoUtica, procur 
convencerle de que no hay términos de compara­
ción entre lo que ahora sucede y lo que sucedía 
antaño.

Tiene razón E l fuente de Alcolea-, lo que suce­
de ahora en España no tiene punto de compara­
ción con nada de lo que ha sucedido hasta ahora en 
el mundo.

La- Iberia se sale del tiesto, como de costum­
bre, y mientras los demás periódicos ministeriales 
afirman que la coalición ha fracasado, ella, llena 
de espanto, esclama:

«¡m ir a d l o s !

Ya se han confundido en fraternal abrazo los carlis­
tas, moderados, cimbrios y fiderales; ya los cuatro par­
tidos preparan sus armas para lanzarse sobre la revolu­
ción y derrumbar una á una todas las salvadoras con­
quistas del pueblo.»

Duermete niño 
que viene el coco...

La Igualdad en un artículo que no tiene desper­
dicio y que titula La Pillocracia, dice que no hay 
mas medio de salvar al país que coaligarse contra 
una situación, que describe en estos términos:

«Estamos en pleno bandolerismo político. Todo lo 
que nos cuentan las historias y cronicones antiguos de 
las delicias de Cápua, de las saturnales de Roma prosti­
tuida, de las depredaciones y envilecimientos del Bajo 
Imperio, de las concupiscencias y orgías de los Borgias. 
de los Capetos, de los Médicis, y délos Romanoff, etc, es 
una débil sombra, un pálido reflejo de lo que acontece y 
gasa á nuestra vista en España con honra, bajo el reina­
do liberal, feliz é independiente de D. Amadeo d ; Sabo - 
ya, en otro tiempo monarca democrático y hoy rey con­
servador, á quien refiere sin duda El Universal cuando 
dice que se ha convertido el trono en corredor de parti­
dos, procurador de avenencias y zurcidor de voluntades. >

PERIODICOS DE LA NOCHE.

E l Universal se muestra algo incrédulo res­
pecto á la noticia que ha circulado de que los radi­
cales tienen probabilidades de ser próximamente 
llamados al poder.

Pero en lugar de irritarse contra los propalado- 
res de la invención, se limita á poner como correc­
tivo el siguiente suelto, que por la dulzura con que 
está escrito pudiera dar lugar á la sospecha de que 
la tal noticia no ha caído en saco roto.

«Algunos periódicos, y entre ellos uno que publica 
noticias y sueltos escritos en los ministerios, han habla­
do y hablan de la vuelta de los radicales al poder, cual 
si trataran de cosa muy probable.

No hay en cada año mas que un día consagrado á los 
Santos Inocentes, y faltan muchos para que lleguemos 
á él.

Esos rumores bien pueden ser un ardid del mismo 
gobierno, que se proponga por tales medios hocemos 
sospechosos á loa partidos de oposiéion, y estorbar asi 
la coalición nacional.»

En otro suelto desmiente por calumniosa la no­
ticia de que la visita hecha al ministro de la Go­
bernación por los Sres. Rivero, Figuerola y Ruiz 
Gómez, tenia por objeto establecer con la fracción 
da aquel una inteligencia electoral.

Mas vale así. Estamos por el juego limpio, y 
ciertas visitas nunca tienen buena esplicacion.

La Esperanza en su última hora nos da la 
noticia de que han surgido graves diferencias en 
el seno del gabinete con motivo de las candidatu­
ras para diputados que el Sr. Sagasta monopoliza 
para su fracción y el disgusto que entre los fronte­
rizos causa el nombramiento probable del Sr. Mé­
telo para la capitanía general de las Baleares.

Como complemento de la anterior noticia, La 
Esperanza lanza á la voracidad pública estas otras 
dos;

«Hoy se ha hablado de un* importante conferencia 
entre el Sr. Moret y el general Gándara, jefe del cuarto 
militar de D. Amadeo.

Dícese que se trabaja con grande afan para que los 
radicales sean llamados al poder, á fin de conjurar la 
tempestad que se aproxima.

Parece que está acordada ya la forma con que se debe 
dar el pasaporte al Sr. Sagasta.

Aunque la crisis es inminente y harto inevitable, lo 
que falta saber es quién será el heredero de la situación: 
si Ruiz Zorrilla ó Serrano.

—A última hora se da como cosa segura la forma­
ción de un gabinete presidido por el Sr. Ruiz Zorrilla.

Dicese que las instrucciones llegadas últimamente de 
Italia determinan a la política española un cambio de 
frente.

¿Aceptarán los radicales? No lo dudamos.

Ciertos deben ser los toros. Cierta debe ser la 
nueva disidencia de sagastinos y fronterizos, la 
cual era de esperar, porque no puede menos de ser 
efímera la unión que se cimenta en la mútua des­
confianza.

La cola de boca no sirve para una soldadura 
permanente. Así es que al primer bostezo de la 
monótona fusión, cada elemento ha salido por su 
lado.

Razón teníamos los que supusimos que Sagasta 
no podía hacerla limpia, á pesar de la circular 
conservadora que administró á sus delegados en 
las provincias.

Razón tiene también que le sobra E l Diario 
Español al espresarse en estos términos:

«¿Cumple leal y siacerameute el gobierno presidido 
por el Sr. Sagasta con el propósito que manifestó al cons­
tituirse? ¿Hase hécho todo lo posible por borrar anti­
guas diferencias y hacer que desaparezcan las fronteras 
que separaban á las fracciones liberales conservadoras 
que entraron en la fusión? No faltan motivos para du­
darlo; todavía vemos subsistente la ley de raza; toda­
vía encontramos en la situación reinante muchos hom­
bres políticos que reivindican para si el título de progre­
sistas, que S3 indignan y enfurecen si sus contrarios les 
dan el nombre de conservadores, y que siguen diciendo 
que la situación en nada ha cambiado. Todavía para ob­
tener benévola acogida en determinados centros oficia­
les es necesario decir:—soy progresista;—todavía la ma­
yor parte de los gobernadores de provincia miran con 
desconfianza y recelo á los candidatos que solicitan los 
sufragios de los distritos con el título de conservadores; 
cuando mas benévolamente se mira á nuestros amigos 
en determinados centros se les da el nombre de leales 
aliados, nunca el de correligionarios y hermanos: en al­
gunas partes se nos concede de giacia la humillante, 
protección que da el fuerte al débil; en otras partes se 
nos tolera como se tolera un mal irremediable ó á un 
importuno á quien las circunstancias obligan á guardar 
ciertas consideraciones.»

La Política arranca la última ilusión de los mi­
nisteriales, haciéndoles comprender la verdad de la 
coalición, su inmensa gravedad y el carácter anti- 
saboyano que la distingue.

Aun después de una esplicacion tan clara, es di­
fícil que los que viven de ilusiones se persuadan de 
que pueden muy bien anochecer astros y amane­
cer meteóros.

Ese fenómeno óptico se reproduce con tanta fre­
cuencia en el cielo que nos cobija, que nada tendría 
de estraño se verificase también en el cielo á don­
de los trasporta la gratitud y  la satisfacción de su 
repleto estómago.

Y si ese cielo azul que todos vemos, ni es cielo 
ni es azul, ¿tendría algo de particular que en el dia 
mas sereno de la florida primavera, en una de esas 
mañanitas de Abril, templadas y serenas, aparecie­
se cubierto de nubes y sacudiese sobre nosotros ó 
sobre ellos alguna descarga eléctrica que ensorde­
ciese el espacio?

¡Vaya si es posible y  hasta fácil y hasta pro­
bable!

Por eso La Política dice;
«Si la situación, como parece, es realmente tal, cree­

mos inútil que el gobierno amenace desde las columnas 
de La Iberia á los partidos coaligados, diciéndoles que 
serán tratados como facciosos, porque ellos están ya 
demasiado lanzados para retroceder, y seguirán avan - 
zando hasta que se cumplan los decretos escritos en él 
libro fatal del destino.»

E l Debate se mete á desfacedor de agravios; 
pero no á usanza de los antiguos caballero.s, sino 
á imitación de los caballeros modernos, insultando 
y calumniando á todos los partidos y asegurando ba­
jo su palabra unionista, que ninguno tiene razón 
para esponer de agravios, porque todos tienen me­
recidos los que han recibido, por haber sido torpes 
y tontos y no haber sabido jugar á todos los palos, 
con barajas dobles, engañando á los de arriba y á 
los de abajo, jugando á cara y cruz su lealtad y su 
honor, prostituyendo su conciencia y  estableciendo, 
para prostituir á los demás, la infame mercancía 
del pudor político.

Tiene razón E l Debate; todos merecemos el 
castigo que sufrimos; pero considerando purgado 
nuestro delito de lesa tontería, aspiramos á una re­
dención completa que ha de darnos el país, como 
ya nos la ha dado la opinión, escupiendo al rostro 
de sus embaucadores y esplotadores.

SECCION OFICIAL.
{Uaeela de ayer.)

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, fe­
cha 26 de Febrero, se concede a D. Pedro Robles, D. Ma­
nuel González y D. Manuel Cuevas indulto del resto de 
la pena de cuatro años de prisión menor menor que les 
fué impuesto á cada uno por la audiencia de'Búrgos, en 
causa sobre falsificación.

Por otro de la misma fecha se concede igualmente á 
Lúeas García Vacas indiüto de la multa do 7.000 reales 
á que ha sido sentenciado por el juzgado de primera ins­
tancia de Montoro en causa sobre contrabando.

Por decreto del ministerio de Ultramar de fecha 18 
de Febrero, se admite la dimisión que del cargo de Con­
sejero de Filipinas ha presentado D. Antonio Rosales y 
Liberal.

Por otro de igual fecha se nombra consejero de Fili­
pinas á D. Manuel de Azcárraga y Palmero, gobernador 
civil cesante de la proxíncia de Manila y magistrado su­
plente que fue de la Real Audiencia délas islas Fili­
pinas.

Por otro de igual fecha se conceden los honores de 
jefe superior de administración, libre de gastos, á don 
Eugenio Alonso Sanjurjo, oficial de la clase de primeros 
del ministerio de Ultramar, en consideración á eus ex­
traordinarios servicios como jefe de la sección de política 
del mismo.

Por otro de la misma fecha se conceden los mismos 
honores, también libre de gastos, á D. Eduardo Piera, 
jefe de negociado en el ministerio de Ultramar, por los 
estraordinorios servicios que ha prestado en el mismo 
como auxiliar del negociado de política.

Con la misma fecha se aprueba y publica el regla­
mento orgánico del resguardo de aduanas de la isla de 
Puerto-Rico.

Por real órden del ministerio de Fomento, fecha 17 
de Febrero, se dan las gracias por el donativo que han 
hecho con destino á Bibliotecas populares D. Eduardo 
Thuillier de 115 ejemplares de varias obras de instruc­
ción y recreo; D. Augusto Llacayo y Santa María de 10 
ejemplares de «La revolución de las ideas en España,» 
50 ejemplares del folleto «Napoleón I I» y 6 do la come­
dia en un acto y en verso «Un no sé qué!,» de las que es 
autor, y D. Juan Quiros de los Ríos de 25 ejemplares del 
«Verbo latino reducción de las cuatro conjugaciones á 
una sola,» dispuesta por el mismo.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 26.—El Sr. Fourrier, ministro plenipotenciario 
de Francia en Stokolmo, ha sido nombrado para el mis­
mo cargo en Italia, para donde saldrá en breve.

Hay escasez de noticias.
En la Bolsa se han colizado:
El 3 por loo francés á 56 52.
El 5 por loo Ídem á 90 05.
El interior español á 26,5(8.
El esterior Ídem á 31,3(16.
Lóndres 26.—A primera hora se hacia el español 

á31 7(16.
El Ídem portugués á 39 3(4.
París 27.—La comisión de la Asamblea que entiende 

en el proyecto relativo á la instrucción primaria ha re­
chazado el artículo que la hacia obligatoria.

Una carta del Sr. Barthelemy Saint Hilaire renueva 
la seguridad de que el Sr. Thiers mantendrá intacto el 
depósito de la república que le ha sido confiado y dice 
que todos sus esfuerzos tenderán á este fin. Añade que 
la ley presentada por el ministro del Interior sobre la 
prensa no será la única medida que se tomara con dicho 
objeto.

Pabra.

SECCION OE PROVINCIAS

Según el Norte de Gerona, el viernes salió para Cassá 
de la Selva una compañía de tropa y un piquete de ca­
ballería, por temor de que se alterase el órden en dicha 
villa con motivo de las elecciones.

Leemos en un periódico de Tarragona:
«Hace pocos dias estuvo en esta ciudad un delegado 

del gobierno de la república suiza con objeto de enterar­
se del estado en que se encuentra el mausoleo del ilus­
tre general Reding, cuyos restos descansan en este cam­
po santo y cuyo sepulcro se había dicho en aquella re­
pública que había sido destruido.»

Escriben de San Estéhhn de Bas á un periódico de 
Gerona que la seguridad personal y la de la propiedad 
están en el mas completo abandono, siendo raro el dia 
en que no se habla de robos en poblado y despoblado y 
de atropellos á las personas.

Escriben de Melilla que ya corren las filtraciones de 
las aguas del rio Oro por un arroyuelo, y que se espera 
que dentro de un mes lleve el nuevo cauce el raudal en­
tero. También se dice haberse descubierto una abundan­
te cantera de arcilla apropósito para elaborar objetos de 
porcelana. El corresponsal del Correo de Andalucía de 
Málaga asegura que la actitud de los moros es tan hu­
milde, que piden á los españoles permiso hasta para re­
coger las ramas secas de las adelfas próximas á la cor­
riente, y cree que se pudiera obtener un resultado esca­
lente si el gobierno colonizara los campos vecinos, tan 
fértiles y susceptibles de mejoramiento.

La Bandera Radical de Huelva escita al juez compe­
tente á la mas pronta sustanciacion de la causa que se 
sigue contra los presos á consecuencia de los sucesos de 
Rio Tinto de loa que, efecto de las malas condiciones 
la cárcel de Val verde, se ha resentido la salud de mu­
chos hasta el punto de que uno de ellos se halle demen­
te. El colega tiene en cuenta para su escitacion el carác­
ter esencialmente político de aquellos acontecimientos y 
la falta de delincuencia en alguno de los sometidos á la 
jurisdicción del tribunal de justicia.

Leemos en El Tarraconense-.
«Parece que el comité ministerial de elecciones resi­

dente en Madrid ha desechado varias proposiciones de 
candidatos del gobierno, hechas por los progreseros de 
esta provincia. El Sr. Sagasta comprende que para abrir 
brecha en esto país, es necesario presentar hombres de 
alguna respetabilidad, y no es estraño que desatienda 
ciertas pretensiones por demás ridiculas.»

—«Seña remitido al juzgado de primera instancia una 
esposicion de varios electores de la Riba, denunciando 
el hecho de haber sido sorprendida su buena fé hacién, 
dolos firmar un recurso que, según después han sabido 
era contrario al objeto para que se les invitó.»

Dicen de Sevilla con fecha 25;
«Sus magestades imperiales del Brasil llegaron ayer 

de mañana á esta capital, siendo recibidos en la estación 
de Cór,ioba por los señores vice-cónsules del imperio y 
de Portugal, y primeras autoridades de la provincia y 
militar distrito; alojándose las augustas personas en la 
fonda de París, á escepciondel señor cónsul general, qug 
se ha establecido en la de Madrid, calle del Naranjo. Hoy 
es probable que SS. MM. visiten las famosas ruinas de 
Itálica, la Catedral y el palacio de Santelmo, concurrien­
do á la hora competente al ameno paseo del rio.»

En Granada ocurrió el viernes^l hundimiento de una 
de las casas que quedaron resentidas con motivo del úl­
timo temblor de tierra, sin que afortunadamente haya 
que lamentar desgracia alguna personal.

El jueves falleció en Sevilla el Sr. D. Antonio pe Pe­
ralta y Abades, administrador jefe de aquella fábrica de 
tabacos. Su hijo el Sr. Peralta, capitán general de las 
Baleares, llegó á Sevilla, avisado á Madrid por telégra­
fo, pero no tuvo el consuelo de recibir el último suspiro 
de su señor padre.

De poco se admira La Andalucía de Sevilla cuando 
refiere el caso de una persona muy conocida en aquella 
ciitdad, qué habiendo ido á leer la lista de loa electores 
que han votado en las elecciones de diputados provin­
ciales que allí acaban de hacerse, encontró inscrito su 
nombre, cuando ni en sueños hubia psnsado hacer uso 
del derecho de sufragio.

¿Quién ignora que las elecciones se verifican ahora 
sin necesidad de que los electores tengan que molestar­
se en ir á los colegios electorales? En Cádiz es eso una 
cosa tan corriente que á nadie llama ya la atención. Pa­
ra algo había de servir el sufragíouniversal.

Y,xi eA Correo de Andalucía, periódico de Málaga del 
dia 23, leemos:

«Ayer al medio dia llegó á esta ciudad el emperador 
del Biasil, acompañado de su esposa, hospedándose 
ambos de rigoroso incógnito en la fonda déla Alameda. 
Fueron á recibirlos los señores gobernador civil y mili­
tar, Heredia, Arssu (cónsul del Brasil), y otras varias 
personas, no habiendo aceptado loa carruajes que se lea 
tenían dispuestos.

Parece que la llaneza del soberano brasilero llega 
hasta el estremo de haber prohibido á todos, inclusos 
los camareros de la fonda, que se le dé el tratamiento da
majestad.

Hoy han debido salir para Córdoba.»
En Córdoba han debido detenerse muy poco los'em­

peradores del Brasil, pues ayer 24 se les esperaba eo 
Sevilla á las seis de la tarde, en el tren correo.

La negativa de D. Amadeo á ceder las habitaciones 
del alcázar para la esposicion bético-estremeña, sugiern 
ü E l Diario del Pueblo, diario sevillano, las siguiente» 

I lineas:

Ayuntamiento de Madrid



«Proponemos para la honorífica distinción de ser 
connderado hijo adoplioo de Sevilla el Sr. Mochales, in- 
eii lente de D. Amadeo, ea recompensa merecida al 

interés que revela por esta localidad, su discreta contes­
tación a la instancia de la Sociedad Económica de Ami­
gos del País, solicitando el edificio del Alcázar para la 
esposicion bético-estremeña que se proponía celebrar el 
presente año; documento notabilísimo por la solidez de 
sus argumentos y corteses frases, y que trascribimos en 
otro lugar para enseñanza saludable del pueblo, y evi­
dente testimonio del españolismo de D. Amadeo y de su 
entusiasmo por las glorias nacionales.

Es cierto, que si el informe del actual alcaide del Al­
cázar (á quien también recomendamos á la gratitud de 
Sevilla) hubiera sido favorable á la instancia, es proba­
ble que no se habria desestimado, conocidos los fútiles 
pretestos en que se apoya la negativa, y la esposicion, 
aunque no con las condiciones apetecidas, por la pre­
mura del tiempo, seria hoy un hecho; pero puesto que 
no podemos celebrar este año la esposicion proyectada 
en el local del Alcázar, porqae no, tengamos paciencia 
hasta el que viene, que para entonces podrán haber su­
cedido tales cosas.....que no necesitemos del benepláci­
to de D. Amadeo, ni del permiso de su intendente, ni 
del apoyo de su alcaide para celebrarla donde mejor nos 
parezca.»
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Leemos en La Tertulia de Alicante:
«El comité electoral del llamado circulo progresista 

de Alicante, ó sean los fusionados mi listeriales, ha pu­
blicado también su manifiesto correspondiente.

Sucede á este documento, lo que á la ciicular del se­
ñor Sagasta á los gobernadores, que está envuelto en esa 
especie de vaguedad nebulosa que rodea necesariamente 
á todo lo que no es la espresion sincera y definida de un 
pensamiento.

Ser y no ser, querer y no querer, aparentar identidad 
de aspiraciones, conformidad de ideas y hasta tierno y 
cariñoso afecto, cuando no hay mas que antagonismos 
invencibles y habilidosos juegos de quién engaña á 
quién; es una tarea para la que no bastarla ni el talento 
de Proudhon, que es el génio del si y el nó y el inventor 
de las contradiciones.

Lo único que resulta claro del manifiesto á que alu­
dimos, es que en la fusión, los absorbidos son los unio­
nistas, puesto que toda la compañía firma bajo la razón 
social de «Círculo progresista de Alicante,» que era el  ̂
tarjetou de los sagastinos.

Lástima es que siendo así, como será sin duda, vis­
tos los hechos ostensibles y atendida la superioridad que 
en número é importancia tienen los absorbentes con re­
lación á los absorbidos, lástima es, decimos, que en las 
firmas aparezcan que los dos nice, es decir los dos ceros, 
sean de los absorbentes y las dos unidades, es decir, ê  
presidente y secretario sin vice, sean de los absorbidos.

Originalidades de la casualidad.»

A las dos y media de la tarde del domingo 24 del ac­
tual, se verificó en el teatro principal de Cádiz la reu­
nión general de los señores que componen la Liga de 
Contribuyentes.

La importancia y utilidad del pensamiento que ha 
presidido á su formación, hizo que el acto estuviese en 
estremo concurrido, asistiendo mas de seiscientos sócios 
de los ochocientos que hasta el dia de la fecha se han 
inscrito, para con su eficaz y decidida cooperación con­
tribuir á su mejor planteamiento y mas grandioso desar­
rollo.

Como cuestión tan interesante y tan vital para los 
intereses no solo de Cádiz y su provincia, sino del país 
entero, merece á todas luces que de ella se ocupe la 
prensa gaditana con especial preferencia, nos propone­
mos hacer en el próximo número una detallada reseña 
del acto á que nos referimos y por el cual damos á Cá­
diz la mas cumplida enhorabuena, pues es un grande y 
fausto suceso para su prosperidad y porvenir.

La junta directiva definitivamente elegida y por una­
nimidad en la reunión de ayer para sustituir á la inte­
rina nombrada en la preparatoria que se verificó el do­
mingo 18 del corriente en la Casa Consular, se compo­
ne de los señores cuyos nombres á continuación co­
piamos:

Presidente, Sr. D. Bernardino de Sobrino.
Vice-presidentes, D. Francisco .de P. Rivera y don 

Bernardo Manuel de la Calle.
Depositario, Sres. Aramburu, hermanos.
Secretarios, D. Francisco Fernandez Fontecha, don' 

Pedro Marín, D. Fernando Abarzuza y Ferrer.
Vocales de número: D. Manuel del Castillo y San Vi - 

cente, D. Erasmo Echave, D. Pedro Ibañez Pacheco, don 
Alfredo Arcimis, D. Cárlos Rudolph, D. Santiago Men- 
daro, D. Andrés Garrido, L/. Cárlos Fernandez, D. Ma­
nuel Perrera y Muñoz, D. Longinos Ramos, D. Patricio 
Satrústegui, D. Francisco Mier y Terán, D. Marcelino 
Martínez de Morales, D. Alejandro Nocetty, D. Félix 
Fernandez de la Reguera, D. Eduardo Chao, D. Fran­
cisco Zamudio, D. Ricardo Sobrino, D. Nicomedes Her­
rero, D. Miguel Morales, D. Alejandro Cristophersen,
D. Teodoro Cadilla, D. Agustín de la Viesca, D. Juan 
M. Picardo. *

Vocales supernumerarios: D. Antonio Fvnandoz de 
Gires, D. Federico Fedriani, D. José Casanova y Pevi- 
dal, D. Demetrio López, D. Andrés Monasterio, D. An­

tonio Luengo y Flores, D. Manuel Trava, D, Segundo 
González, D. Anselmo Abascal, D. Juan Antonio Ruiz 
de Bustamante, D. Cárlos Lemoine, D. José María Fer­
nandez.»

De algunos dias á esta parte, dice el Buskalduna de 
Bilbao, se repiten con demasiada frecuencia los acciden­
tes desgraciados ea nuestro ferro-carril Elotrodia mu­
rió aplastado por dos wagones un empleado, v ayerma- 
ñaña, al tiempo de arrancar la locomotora en la vía de 
Ripa, cayeron de los wagones dos trabajadores con tan 
mala suerte que uno de ellos fué cogido y muerto por el 
tren, y el otro herido, aunque no de gravedad.

El mismo periódico se lamenta de la frecuencia con 
que se repiten los robos en aquella villa.

v a r ie d a d e s -

l a  YEGUADA DE ARANJUEZ.

Algunos periódicos de la capital se han ocupado va­
rias veces de asuntos*del palacio de los reyes, en cuanto 
á su personal, á sus dependencias, á los abusos cometi­
dos desde la época famosa de la España con honra; ya 
denunciando al país la falta de cuadros, la sustracción 
de efectos de la Armería, la destrucción de los carruajes 
de las caballerizas, la falta de inventarios y otras ni­
miedades revolucionarias por el estilo; pero sea que no 
está á la vista del escritor la yeguada de Aranjuez, ó §ea 
que está cubierta con las enramadas de aquellos bosques, 
nadie se ha ocupado de esa famosa ganadería, que llegó 
á ser, sin duda, en sus buenos tiempos, una de las me­
jores d; Europa.

Diéronla mucha importaucia los reyes de España y 
tuvieron en mucha estima los pastos y productos caba­
llares de las vegas de Aranjuez, Felipe V, Femando VI, 
Cárlos III, Cárlos IV, Fernando VII y la reina doña Isa­
bel II.

Cárlos III, que dejó también, como Amadeo de Sa- 
boya, las playas deí mar Tyrreno para venir á reinar en 
España, dió toda la importancia de asunto nacional á la 
ganadería de la real casa, la cual había aumentado Fer­
nando VI con yeguas de Andalucía y caballos sementa­
les españoles; y á pesar de ciertas tendencias de aquel 
rey hacia las cosas de Nápoles, y su predilección á los 
caballos de las orillas del Tíber, del Sangro y del Care­
liano, al fin vino á fijarse en la raza española fina, ó de 
nuestras provincias meridionales.

Así Cárlos IV llegó á reunir una escalente yeguada 
con reproductores españoles; y cuando estalló la guerra 
de España contra Napoleón I, la yeguada de Aranjuez 
fué tan respetada, que apartándola de los puntos domi­
nados por los franceses, se trasladó primero á Andalu­
cía, y se embarcaron sus mejores sementales para las 
islas Baleares, donde se conservaron hasta la paz.

Fernando VII fomentó y mejoró la yeguada con ti­
pos andaluces: su viuda la señora doña María Cristina, 
regente del reino, envió comisiones á Oriente para ad­
quirir caballos árabes con que hacer cruzamientos con­
venientes en Aranjuez; y en los tiempos de la reina Isa­
bel se tocaron los resultados de-estas combinaciones, se 
hicieron esperimentos con buenos sementales españoles, 
árabes, normandos, ingleses y rusos, se dió buena for­
ma al tipo hispano-árabe, y de estos productos se re­
partieron caballos para padres, á ganaderías acredita­
das de las provincias de Sevilla, Cádiz, Córdoba, Jaén, 
Ciudad-Real, Badajoz y Cáceres.

Estaba dividida entonces la yeguada de la casa real 
en cinco [secciones, á saber: una de caballos y yeguas 
españolas, otra de ingleses, otra de tipos normandos, 
españoles, ingleses y alemanes; otra para productos hí­
bridas, y por último, otra de potros; componiendo en 
todo 1.030 cabezas, que se mantenían en las praderas 
vecinas al Tajo.

Andando el tiempo, la yeguada de la casa real vino 
á sufrir alteraciones, con la mudanza de los altos emplea­
dos de palacio; ya en gusto para la elección de tipos, bien 
en reformas demandadas por las económicas; pero siem­
pre y por todos estos empleados se procuró conservar 
esta importante ganadería, que era como queda mani­
festado, no solo la mas aventajada del país, sino un cen­
tro de esperimentos provechosos, y servia también para 
esparcir por la Península é isljs adyacentes buenos re­
productores con que atender á la mejora y fomento de 
la cria caballar del reino.

Por decreto de 8 de Agosto de 1868, se dió nueva 
organización al personal y distribución del ganado de la 
yeguada, de la que resultaba un producto anual de 
24.680 escudos, después de todos los gastos de manu­
tención, sueldos de empleados y [guardería; sin descui­
dar los servicios de las caballerizas, distribución de se­
mentales á las yeguadas de particulares y reposición de 
ganado inútil.

¿Podría ahora decirnos alguno qué so ha hecho de esa 
yeguada, en qué estado se encuentra, y sise han utiliza­
do y siguen utilizándose los trabajos hechos para for­
marla, sosteniéndola a la altura en que se hallaba?

cuyo espectáculo asistieron embelesados los curiosos pa­
risienses para admirar á la reina Isabel, que en 1405 de 
tal suerte en su buena capital efectuó su entrada. Desde 
entónces llamarcu á las carrozas suspendidas carri­
coches petimetres ó de damas.

En 1533 la reina Eleonor entró en Marsella en un 
carri-coche de caja suspendida.

En tiempo de Francisco I muchos señores se permi­
tieron el lujo de comprarse un carri-coche; y Cristóbal 
de Thou, primer presidente del Parlamento de Paria, 
fue quien tuvo la cuarta carroza, suspendida, en 
Francia.

Los cortesanos de Enrique III iban al Louvre á caba­
llo todavía en 1586; y las señoras igualmente sobre sus 
monturas cuando la reina las dispensaba el honor de re­
cibirlas.

En la época de Enrique IV eran muy raras las car­
rozas en París; el rey y la reina no tenían mas que una.

El duque de Kpernoa, pretestando hallarse impAi- 
bilitado, fué el primero que penetró en carroza en el pa­
tio del palacio del Lovvre en 1607; y solamente bajo la 
regencia de María de Médicis, se concedió tal distinción 
á los duques y grandes gentiles hombres de la co­
rona.

El uso de cristales en los coches vino de Italia, y 
fué introducido en Francia por Hassonpierre. La inven­
ción de los «oches suspendidos, llamado berlina, se 
atribuye á un arquitecto del Elector de Bandemburgo, 
Federico Guillermo: y la primera se vió en Vieni el 1515, 
y luego en Lóndres en 1580.

En 1650, un industrial llamado Villerne, obtuvo el pri­
vilegio de establecer en París grandes y pequeños car­
ricoches de plaza, 1 >s cuales aun no estaban eu uso á 
principios del reinado de Luis XIV; por cuya razón fué 
un tal tíauvage que vivía en la calle de San Martin, y en 
la muestra de su establecimiento tenia pintado un San 
Fiacre; quien puso los primeros coches de alquiler; y 
y debido á esta circunstancia se les dió mas tarde el 
nombre del Santo que figuraba en la muestra del taller 
del propietario, y aun conservan en Francia la denomi­
nación de Jiacre.

Por el pronto se llamaron carrozas_ de cinco sueldos, 
por que no se pagaba mas que dicha suma por la car­
rera. No se han descuidado los alquiladores de coches en 
sacar mejor partido de su industria en aquella!...

En Lóndres se establecieron los primeros coches pú­
blicos en 1834.

En Madrid no creo que hasta muy entrado este si­
glo haya habido algún alquilador de coches; pues en las 
plazas, solo se han visto los de colleras y los calesines 
con el loro comiendo guindas, los boleros tocando la 
pandereta, la fuente de Cibeles, pintada en la trasera. 
No dirán que nos adelantamos sin guardar la circuns­
pección que exige la prudencia...

El uso de los resortes de acero templado para sus­
pender la caja de los coches se introdujo en Francia 
en 1787.

Ea 1658 había en París 300 carruajes. En 1768, cerca 
de 20.000..—Y en 1871 pasan de 100.000.

El servicio especial de policía de la vía pública aca­
ba de practicar el recuento del número de carruajes que 
transitan las calles mas principales.

El punto mas frecuentado en la actualidad es la 
plaza de la Estrella por la cual cruzan como término 
cada dia 92.327 carruajes. Después es la avenida Varich 
en que el tránsito sube diariamente á 54.114: luego los 
Boulevards de Capuchinas é Italianos que es de 18.500: 
ea el de Sebastopol de 11.602; y por la calle de Lafayette 
pasan 7.928.

En el coste del sostenimiento de la vía pública se nota 
una notable diferencia. En tanto que en la calle de La­
fayette asciende á 16 francos 8 céntimos por metro cua­
drado al año, en el Boulevard Poissonniere por donde 
cruzan 15.300 solo cuesta 10 francos 80 céntimos.

Es de esperar que siga el aumento, sobre todo cuanto 
constituya al caballo, que corre y se come, un gromo 
nomtado en un velocípedo.

A. B. O.

EL COCHE.

Según varios apuntes estadísticos, hace en el dia 465 
años que rodó por París el primer coche, ó por mejor 
decir, la primera carroza suspendida sobre sopandas, á

BOLETIN METEREOLOGICO Y SANITARIO
DE LA SEMANA ANTERIOE.

Meteorología agrícola.—La semana que acaba de tras­
currir ha sido bastante favorable para la agricultura. 
Aunque no tan seca como hubiera sido de desear para 
que las tierras bajas se oreasen pronto, la apacible tem­
peratura que ha reinado y los vientos moderados que se 
han dejado sentir han contribuido muy eficazmente á 
neutralizar la acción de las nuevas lluvias, que hubie­
ran producido en otro caso efectos funestos. Los sembra­
dos y los pastos no pueden presentarse en mejores con­
diciones para una buena cosecha, y el arbolado se en­
cuentra bien predispuesto á brotar con lozanía y á des­
arrollar copioso fruto.

Resumiendo los datos meteorológicos de la semana, 
diremos que los puntos en que el barómetro ha marcado 
mayor altura han sido Valladolid, con 772 milímetros, 
y Escorial, con 771,3, y los en que menos, la Coruña, 
con 756,8 y Santiago, con 758,5.

Las provincias que [han alcanzado mayor tempera­
tura han sido Oviedo, con 16°, y Cádiz, con 14°,2; siendo 
la mínima 2 en Ciudad-Real.

Ha llovido dos dias en Madrid, Segovia, Toledo y 
Valladolid, y uno en Avila, Bilbao, Búrgos, Cáceres, 
Cádiz, Córdoba, Escorial, Huelva, Huesca, Jaén, Falen­

cia, San Sebastian, Santanler, Santiago, Soria y Vi­
toria. •'

Y por último, han aperecido nieblas tres dias en Ciu­
dad-Real y uno en Albacete, Madrid, San Fernando y 
Santiago. (Tiempo.)

Estado 5a«tVan'o.—Aunque no tan lluvioso como en 
las semanas anteriores, no ha dejado de ser húmedo y 
revuelto el temporal que reinó en este setenario, debido 
sin duda á que soplaron los mismos vientos y áque fue - 
ron idénticas las vicisitudes higrométricas y meteoroló­
gicas. También fueron de poca importancia las variacio­
nes que se notaron en las columnas termométrica y ba­
rométrica, que casi se sostuvieron á la misma altura 
respectivamente; y el estado atmosférico fué vario, anu­
barrado, con celajes, ráfagas y lloviznas algunas veces.

Siempre se ha notado en Madrid que el tiempo hú­
medo y revuelto ocasiona bastantes enfermedades; y 
como hace ya bastante tiempo que reina este tempo­
ral, nada de estraño tiene que haya muchas enfermos, 
así eu los hospitales como en la población, de toda clase 
de afecciones catarrales y reumáticas, de calenturas de 
esta índole, de gástricas, nerviosas y tifoideas. Abundan 
también las flegmasías de las membranas serosas y mu­
cosas, de ciertos parenquimas, entre otros, del hígado y 
de los pulmones, constituyendo verdaderas hepatitis y 
pulmonías mas ó menos graves, á las que han sucum­
bido a'gunos desgraciados.

Aproximándose ya la época de la primavera, princi­
pian á sentirse sus efectos, comenzando á presentarse 
algunos casos de erisipelas, anginas, sarampión, virue­
las y miliar, hasta ahora de un modo esporádico, y sin 
que hayan producido mortandad, que por otra parte ha 
sido m̂ enor que la que se notó en las semanas anterio­
res.—(5íy/o Médico).

GACETILLAS.

El «Boletín del Comercio» de Santander refiere el
siguiente relato, número diez mil y tantos de los hechos 
de su especie:

«Nuestros amigos los Sres. Cabrero, Gómez y com­
pañía, del comercio de esta plaza, han estado espuestos 
á ser víctimas de una estafa:

El lo de este escribieron á los Sres. Pickman y com­
pañía, de Madrid, acompañándoles talón de dos cajas de 
vidrios que les remitían; y en lugar de esta carta, que 
no trataba mas asunto, llegó á poder de su corresponsal 
de Madrid otra nueva en que, copiada aquella, habla 
una continuación avisando un giro á la vista, para ser­
vir á un amigo, de 4.500 rs. a favor de D. Fernando 
Menendez, encargando á los Sres. Pickman y compañía 
se sirvieran satisfacerle á presentación sin exigir cono­
cimiento por carecer de relaciones en la córte el intere­
sado. ,

La letra, sin embargo, no se satisfizo, merced á la 
perspicacia de aquellos señores, y no se equivocaron. La 
carta era falsa, falsa la firma de los Sres. Cabrero, Gó­
mez y compañía, falsos los sellos de la casa de estos, 
que figuran en ella, y falso también, por último, el se­
llo de correo de Santander que se ,vé en el sobre de la 
carta.»

Anteayer á. las dos y media de la  tarde se pro­
cedió eu el palacio de la presidencia á las pruebas del 
aparato intertelegráfico, inventado por el oficial del 
cuerpo de co.municaciones, Sr. Béjar.

Se trata de nn invento, cuyo sencillo mecanismo es 
ingeniosísimo, así como muy últil su aplicación prác­
tica.

Puede formarse de él una idea aproximada con solo 
decir á nuestros lectores que un mueble ú objeto de uti­
lidad doméstica, como una fosforera, un sujeta-papeles, 
una escribanía, etc., puede convertirse sin grandes dis­
pendios en un aparato telegráfico, á cuyo solo contacto 
se indique á las autoridades locales si en el domicilio de 
la persona que le usa se ha producido un fuego, han pe­
netrado ladrones, existe un enfermo cuya gravedad exi­
ge la inmediata presencia del facultativo y otros casos 
en que sea necesario el concurso de las autoridades.

La prueba se verificó con éxito completo, satisfa­
ciendo mucho á cuantas personas la han presenciado.

El sábado, á  las seis de la tarde, se hundió una
pequeña parte de la Casa-hospicio de mujeres en Jaén, 
produciendo terribles desgracias. El gobernador, que in­
mediatamente se personó en el sitio de la ocurrencia, to­
mó enérgicas disposiciones, y á las ocho se habían es- 
traido dos cadáveres y siete heridos de gravedad. Que­
daban dos á la vista de los escombros; que seguramente 
estarán muertos; pero por dictámen judicial fué preciso 
suspender las operaciones, á fin de evitar numerosas 
desgracias con la contingencia de otro hundimiento que 
amenaza. Se cree, no obstante, que el número de desgra­
cias no sea mayor.

«El Heraldo de las Artes» hace grandes elogios 
de un náls melódico publicado por el distinguido pianis­
ta-poeta Sr. Guelbenzu:

«Rico de armonía, dice aquel ilustrado periódico; pe­
ro sin pretensiones de tal riqueza, la melodía se mues­
tra clara, franca, fácil y apasionada, pudiendo servir 
para espresar la mas sentida poesía. Es un pequeño poe­
ma bailable que hace gozar y sentir, y que nada tiene 
que envidiar á las mejores obras de su clase escritas 
hasta el presente.»

descubierto en esta capital la
fabrica e^tabl^ida en la calle de Cláudio Coails birrio 
de Salamanca) para la falsificación de billetes de 1 000 
de Pa'rt J  Je 1 000 francos del Banco

l a  b arra  de Bilbao sigue ejapeñada en cerrar 
el paso al comercio. Y prueba de ello es que desde Zor • 
zona al Desierto se halla fondeada en la ría una nume­
rosa flota del comercio, entre U cual se encuentran 
veintiséis vapores, la mayor parte cargados y sin poder 
salir del puerto por no permitirlo el poco fondo de la 
barra.

Durante el año último ha sido espantoso el gua­
rismo total de las defunciones en París, las cuales en 
épocas normales ascienden á 45.000.

Según los registros de la administración encargada 
de las inhumaciones en 1871 ascienden estas á 99 945 
Sin embargo, no están incluidas todas las defunciones 
porque en diversos puntos de París, y especialmente en 
la plaza de Santiago, en el parque de Ronceaux y en las 
canteras de América, han sido enterrados un gran nú­
mero de cadáveres en huesas abiertas sin intervención 
del servicio especial. Así, pues, no es exagerado decir 
que el número de cadáveres enterrados regular ó irregu­
larmente en París en 1871 pasa de 100.000; de modo que 
en dicho ano la mortandad ha duplicado en tanto que 
el guarismo de los nacimientos ha descendido á 2.500 
cosa inaudita y que no se habia visto hacia mas de un 
siglo.

BOLSA DE IVIADRID DEL DIA 27.

FONDOS PÚBLICOS.
últimos 

del 26.

precios 

del 27.

Rent. perp. del 3......... 9t7-35 on nK
Id. pequeños...........
Renta perp, exterior.. 32 50

no-00Deuda dol personal.. 00 VAU
Billetes hipotecarios. 99-95

IR
00 ÜU

Bonos del Tesoro.........
Billetes id. Enero 72.. 00-00

00-00
00-00

CARRTs. Y soc.—Abril 1850 de 4ÓÓÓ 
Julio 1856de 2 000 . . . . 00-00
Obras públicas 1858........... 00 00
FKaRo-CARRiLKs.—Obligacs. 2.000 
Id. nuevas de 2.000___ 54-90

00-00
55JjO

55 50
Id. de 20.000.........  “
Banco de España... 00- 00

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f........ 49.20 JO on
París á 8 d. V........... 5-15

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dal día.
San Román, mártir.
CULTOS, be gana el jubileo de cuarenta horas en 

la capilla de la enfermería de la V. O. T. de San Fran­
cisco, donde por la mañana habrá misa mayor y por la 
tarde ejercicios y reserva.

En San Antonio de los Portugueses habrá por la tar­
de ejercicios con manifiesto. Miserere y sermón que pre­
dicará D. Julio Berriz, terminando con la reserva.

Continúan las misiones en San Andrés por la tarde 
y en San Millan y en San Luis por la noche.

Al anochecer habrá ejercicios con sermón que predi­
cará en San Ginés D. Gregorio Montes, y en Italianos 
D. Pedro Carrascosa.

Visita de la córte de María—Nuestra Señora de la 
Misericordia en San Sebastian; la del Favor en San Mi­
llan, ó la del Henar en Santa Catalina de los Do - 
nados.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las ocho 
y media.—F. 97 de abono.—T. l.° impar.— Dinorah ó 
el pardon de Ploermel.

ESPAÑOL.—A las 8 1[2.—F. 164 de abono.—T. 2.° 
par.—Nicolás Rienzzi.—Eí payo de la carta.

Za r z u e la .—a las 8 li2.—F. 19 de abono.—T. 
l.°.—El primer dia feliz.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 1(2 -F. 15 de abo­
no.—T. 3° par.—El novio de su mujer.—Ün diablillo 
con faldas.

ALHAMBRA.—P. 11 de abono—T. impar.—A las 
8 1[2.—La estátua de carne.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 
8 .-E l sufragio universal.—El padre déla criatura.—El 
maestro de baile.—La noche de Villalar.—Baile.

CAPELLANES.—A las 7 li2.—Los dos sordos.-Las 
Catacumbas infernales. — República femenina. — Las 

Catacumbas infernales.—Quien bien tiene y mal esco­
ja.—Baile.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer de 
15 graáos y la mínima de 6‘2.

Imprenta del Indicador db los Caminos de HiBBBf, 
Costanilla de los Angeles, 3.

FARMM DE ESE0L4R.
Pildoras de Iiarra.

Excelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en 
sus varias manifestaciones, tanto internas como exter 
|nas. Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicita 
«iones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con 
jellas alcanzadas, y el estar recomendadas por los prin­
cipales profesores de Madrid y provincias, son su mejor 
garantía.—Caja con su esplicacion, 16 rs.

Pildoras de Fors.

Eficaces contra las enfermedades secretas —Precio 
16 rs, caja.

Celebres pildoras inglesas.

Especiales contra las blenorragias y leucorreas 
flores blancas, y superiores á las cápsulas Mothes, bolos 
da Albert, Raquin y demás preparados extranjeros.- 
Caja y método, 18 rs.

Pildoras de Franklin.
Son de una acción pronta y segura contra los catar­

ros laríngeos, bronquiales y pulmonales crónicos. Tres 
años de un celebrado éxito patentizan su verdad.—Caja 
20 reales.

En pedidos de seis cajas en adelante, descuento de 
un 25 por 100.

Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del An­
gel, núm. 3.
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SECCION DE ANUNCIOS.
AGUA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. Mo 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete’ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1]2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
loa únicos depositarios.

HERRINGS y C.°—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

c o m paRia  c o lo n ia l .

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince aüos de oimbradía y superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

PROGRESO
por medio

Ü E L  C R l S T I ^ l S r i S l N ó E O .
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE PARIS 

POR KL P. FELIX,
TR.4DEC1DAS POR DON J. M. ASTEQIERA.

Edición completísima, que comprende los años desde 1856 
i  1870 ambos inclusive: 15 lomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de Paria llena hoy el

universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de .su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión de 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16. de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado’por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (Dar- 
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben dMde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

Lampistería de Marín,
P la z a  de H errad o res , núm . 12.

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs. Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro de gas millo á 12 cuartos en le su ) 
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos _ 
en adelante; en los dos tiendas se lleva á domicilio.
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